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~~ENJJNAABIERTA: ELCASODELPERUENELPERIODO 

1890-1940 (1) 

El presente articulo tiene dos objetivw: primero, querems 
averiguar en qu6 medida el PerG se adecfk al modelo histárico de indus - 
trializacián latinomricana co mnmenteaceptado. En su fo* noás ele - 
mental yfamiliardichomdelo divide elsiglopasado endos perfodos: el 
período anterior a 1930, de desarrollo hacia afuera, impulsado por las -E, 
portaciones con poca repercusi6n en la industrializaci6n; y el periodo 
posterior a 393O;de desarrollo "hacia adentro" enfatizando la sustituci6n 
de importaciones (2). Hoy dia se acepta ampliamente que elerror de la 
versi6n original de este mdelo fue subesthar la significación de la ti- 
dustrializacibn temprana & pafses com la Argentina y el Brasil. El Pe- 
rQr sin embargo se mantuvo en el grupo de paises cuya industrializacián~ se 
consider;a, empezó recik% en 1930 (3), Los esfuerzos de industrializaci6n 
del Perú anteriores a ese aM son consid.erados como d&iles y espor&kicos 
(4). 

Esta imagense confimtaaparentemetitepor el hecho que ame- 
díados de este siglo el Peti se encontraba en un nivel de ixdustrializecibn 
significativamente menor que el de otros paises latinoamericanos de tm&o 

(1) Quisihams agradecer al Consejo de Immstiga&mes en Ciencias~'Soci~ 
les de Gran Bretaña, que financia el proyecto de investigaci6n del 
cual forma parte el presen?e afiículo. 

(2) Ver una discusi6n sobre el mrco.de referencia en Bianchi A., "The. 
Theory of Latin Ameritan Development'E en Social and Ekonamic Studies, 
Marzo, 1973. 

(3) CEPAL,, The Pmcess of Industrial DevelopmntinLatlliAnzeric? @Uen 
York, 1966). p. 11. 

(4) Ibid, p. 8. 
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y, potenciali&d. econ6micos similares (5). Nosotros argumentamos que esta 
._ ._.... “.“’ 

descripci6n hace poca justicia al vigoroso impulso de industrializaci6n que 
experimentó el país en los años de 1890, el que posteriormente pierde ^.: 
intensidad. 

.  
- . .  

-1 _ lkamnams, en segundo lugar, por qué ocurri6 esta temprana 
industrializaci6n; cuál es su significaci6n como una muestra de la posibL 
lidad de una industrializaci6n en una economía dominada por las exporta- 
ciones; por qu6 el crecimiento rcípido de la ixidustria disminuye hasta el 
punto de estancarse alrededor de los años -. 1920, y por qué aGn la Gran 
Depresi6n tuvo pocos efectos en la revitalizaci6n del crecimiento indus- 
trial del, país. Al nivel de las causalidades económicas inmediatas encq 
tramos que la ezcplicaciãn reside principalmente en los efectos de la ex - 
pansi6n de las exportaciones, en la rentabilidad relativa de varios sectg 
res, y en la evolución de la oferta y de la demanda de fondos de inversi6n. . 
A nivel, de la política econ6mica el problema, entonces, viene a ser porqué 
no surgieron en el PerG mayores presiones para manipular la estructura de 
los precios relativos a través de medidas proteccionistas destinadas a fa- 
vorecer la industrializaci6n. Encontramos que la respuesta reside princg 
palmente :en la movilidad relativamente alta de los fondos entre sectores, L 
y en las opciones ofrecidas por el sistema internacional (particularmente 
el de los préstamos del exterior). 

Creérnos que queda clatip, orto&& p ,el por ‘& no asivs 1l0, 
-2--  

-  _  ._. sotros mayor utilidad al enfoque que sugiere que el fracaso de un crecimim- 
to dirigido por las exportaciones para ge~e@‘unproceso de industrialiia * > 
cibn debe,atribui&e a la falta de integraci6n de los sectores de exporta- 
ci6n con el resto de la economia nacional, com un resultado de las barre- .’ 
ras tecnol6gicas e’institucionales que restringen el dinamismo de las ex- 
portaciones a ‘enclaves’ , y minimizando Pr consiguiente les efectos de 2 I ! 

sos sectores en la generaci6n de ingresos a nivel local. Ss bien enfat& 

(5) La producci6n nacional en 1950 represent6 en el PerG tan s610 el 13% 
del PBI, mientras que en Colombia fue el 17% y en Chile el 22%. 
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zamos’las consecuencias de una integraci& efectiva de ciertos sectores de 
exportacicjn con la economla más amplia. Tampoco encontramos titiles, sin 
embargo, algunas formulaciones de la teorla de la dependencia que preten- 
den explicar totalmente el subdesarrollo en términos de factores externos. 
Es necesario insistir nbs bien, COIIK) veremos m%s adelante, en las comple- 
jas interacciones de los hechos extcrnos con las condiciones polfticas y 
econ&nicas internas, producto ellas mismas de la,historia y aCn del azar. 

1, Ekpansicín r&&da: desde los años de 1890 a los primeros a.fíos de 1900 

Antes de la década de 1890, la actividad manufacturera en el 
PerCi corría a cargo fundamentalmente de los artesanos, con la exc,epc$n de 
los talleres de ferrocarril, de una sola fãbrica de $ej@~y@,aJ@@n, de 
una cervecería en Lima y de una serie desarticulada de ini.c@@yas~,~~ 6xg 
to ocurridas a @diados del siglo pasado (6). A partir de 18$9, $JI c?nrbay 
go, hubo en Lima.una expansitin vigorosa de sectores eco@micos no,-- 
dores,, incluyendo manufacturas, servicios pclblicos y finanzas,. Este auge 

’ ‘. repentino desplaz6 -de modo significativo al foco de la economia en su cog 
junto, conduciendo a los.c~onomistas peruanos a un debate Sspero sobre las 
ventajas 0 desventajas de xsumir medidas para proteger la irkustria local 
(7). Dos censos semioficiales, realizados en 1902 y 1905, documentan el 

c 

(6) Ver Rippy, J.F., ?Yhe Dawn of Manufacturing i.n Per@‘, en Pacific 
. Historicál Review, Vol. 15, Junio de ,1946. Para una relamlas 
i’ empresas manufactureras en Lima a.mediados & la década de 1.880 ver 

Bollinger, W.A. S Y’he Rise of U.6. Influente in the Peruvian, Economy, 
1869,to .1?21 (Tesis M.A., U.C.L.A.., 1970) pp. 80-81. Para una rela- 
cion de .t.empranos pero .infructuosos’ intentos en las d&ad&de 1850 
y 1.860 en’ Ekxqdre, J. p ,LaNltitud, ‘la ,Ciudad :y el Campo, ‘Lima, 1947, 
pp. 181 y SS. 

(71 Los principales aportes a esta polémica, que al ,mismo tiempo propor- 
.cionan descripciones del proceso de induqt+lizaci& a finales de 
la dkada de. .1890,. fueron los de Garlan& A.,,.:Las Industrias en el 
Per& (Lima, 1896) y El Fisco y las Industriado males (Lima p 1900 
‘-ti, J.R., Lo>e-SC VG y lo que no se vé flr.ma, 1899) y Mk Luz, 
Estudio EconGmi~o Social (Lima 9 1900) ; y Barreoa y @RB, F., w _~ - - 10-I. rechos de Aduana y las industrias Nacionales (Lima, 19[ 
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surgimiento de las manufacturas (8). ,% asociación con los principales 
miembros de la blite peruana se manifestó,con toda evidencia en la elec- 
ción de José Pardo, uno de los principales hacendados azucareros y propie- 
tarios de textilerias, como Presidente en 1904. 

Este inicio promisorio de Ir actividad manufacturera puede 
ser atribuido principalmente a tres rasgos particulares de la década de 
1890, los que produjeron una combinación de factores especialmente favor% 
bles a la industrializacion - una coyuntura que no volverla a repetirse en 
los 50 anos que abarca este trabajo. 

,. 

La primera característica se refiere al nivel de la demanda. 
En la d&ada de 1890 la demanda era función principalmente de los resultz 
‘dos de la exportación; el gasto palico no representaba sino un papel se- 
cundario (9). Los sectores de exportación m5s importantes -azGcar, algo- 
d&n y mineria - eran controlados por empresas peruanas, permaneciendo el 
grueso del valor del producto en la economía local (10). Psto era parti- 
cularmente cierto para el azúcar y el algodón, los productos de exporta - 
ciãn de tis r&pido desarrollo. El algodón era producido principalmente por 
pequefios agricultores y aparceros ubicados a lo largo de, la costa y total- 
mente integrados a la economía do mercado local. En ese perlfodo tanto el 
‘cultivo como el procesamiento eran con.trolados por peruanos (ll). 

(8) Garland, A. 9 Reseña Industrial del Per& (Lima, 1902) y Reseña Indus- 
trial del Pefi en 1902 (Lima, 1905) *‘- 

(9) Los ingresos Por concepto de exportaciones eran, a finales del siglo 
pasado y comienzos dcl.presente, cuatro veces mayor& que el gasto fi- ./. .‘. blico ,’ 

“.(jQ) Pira 6. ,di&usibn sobre el concepto. de ‘“valor de retorno” generado 
por una economía exportadora; y’sus efectos %obre ‘los ingresos loca- 

> les, ver Mamlakis; Y< y Reynolds, C.W., Essays on the Chilean Economy 
(Yale, 1965) pp. 276 y SS. 

(1.1) Sobre las primeras etapas ‘de la historia del algodti :en el PerG ver 
Ruthi R.L., ffThe cotton and sugsr industries of Mexico. and; Peru: A 
comparative study” (Ph.D. dissertation, Wisconsin, 1964). 



- . - -  . . - .e .  
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.d’ (l+vfxsiáa> en.base a ,l~ ! 4: W.lor de las Fzportaciones - Dpto. de EstadiSt+ 
;Pc-& -lo -oS, , \. 4:: - = &mral de Aduanas, Anuario del Comeruo Exterior 

l .  ,  .;.,,: - , dek vtirios afios l 
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Empresas nacionales era.2 tambi6n las principales propietarias 
del negocia azucarero, aunque el aticcr era producido Cn pXintaciones ma- 
yores con un procesamiento ,en gran escala (12). Además de las insta&+ 
nes de tipo industrial necesarias parz procesar estos ‘protictos de expor- 
tacih, ambos sectores tenían un cierto grado de articulaci6n~con el sec; 
t& de.bienes de pro~ci6n local: ea ese tiempo Iczs fundiciones’naciona~ 
les p+ckiucSan una importante cantidad de maqtir-ria tanto para los t+api- 
ches azucareros cono para la explotacih minera (13). El GrSfiti 1 mues- 
tra, en dolares, que las exportaciones a finales de la dkada de 1890 fUe_ 
ron superiores en U’J 50% al nivel alcakado a ctienzos de la misma d&a- ’ 
da, concentr~dose el aumento en los cllttios tios. Qiiz5, lo mSs importan 
te de este Gtifico I es que la tendencia ascendente que se observa a par- 
tir de &diados de la d6cada representa el aun&nto ‘de las expo+xiones de 
aquellos productos (azkar, algodh yo hasta cierto punto, cobre) con efe& 
tos n6s important& sobre los kgresos que los de la industria de la plata, 
otrora doknan te y & declinaciljn fue responsable de la caSda de los va- 

. lores totales de exportación en los p&eros afios de la déc@a.de 1890. 
El alza de los v&Ves’de exportatiión fue ati mayor; en téxininos de la rno, 
ne& nacional, co&.consecuencia de ia rtipida de$x&u%in de la tasa de 
cambio en’la segun& mitad de la década. 

La segunda y tercera característica específica de la década 
se refieren a lqs precios relativos en tanto detexminados por la tasa. de 
cambio y la política aduazera oficial. Con uIí;a $em&a en tipida expan- 
sión, tanto la ,baja de,la ‘tasa de cabio ccm el alza arancelaria sirvie- 
ron par& dirigir ‘esta dkmn&,in~e~.men~e, hacia fuentes internas de o- 
ferta. Como consecuencia~del debilitamknto 9 posterior colapso del memm 

(li) I& e.mpr&s de pmpiedad de inmigr&ntes son cor$depd& aqu!! como 
locales (ti.+k~les) 

(13):. Cf. el relato en Boliinger, pp. 30-31. Debe mencicnarse que tanto 
: el ai@ar cm la mirrería, así como la expa&ón dti la red fFvìa_ 

ria, .@pi;icaron emprèsas de ti~.industkial eg cuanto,mpleo y meca_ 
nización. Esta fue una caracterktica importante para el desstrro- 
110 de la capacidad de admhistración de -res& imhstriahs. 



7. 

do de la plata durante la d&cada de 1890 y los primeros años de la década 
siguiente, el Per& importante productor de piata y cuya moneda estaba lg 
gada a ésta, sufrió una fuerte baja de su tasa de cambio, alcanzando su 
punto nbs bajo en 1897, alío en el que se abandona el patrti-plata (ver 
grafito 2) . Entre tanto los precios internos subieron pero a un ritmo rs 
nor, y aun m5s lentamente los salarios. Hacia mediados de la d&ada de 
1890 éstos se encontraban muy por debajo del costo de vida (14). -Es as5 
que la industria fue provista de un margen creciente de protecci6n y de 
un margen igualmente creciente de ingresos sobre costos. 

A medida que el gobierno trataba de obtener nuevas fuentes 
de ingresos, los impuestos de aduana de muchos productos fueron aumenta - 
dos bruscamente (15)) fortaleciendo los efectos antedichos. El auge del 
guano produjo tal flujo de ingresos que la contribución de ind%genas, una 
de las principales fuentes internas, fue practicamente suprimida y en un 
periodo do treinta anos no se croaron nuevas fuentes. El final de la era 
del guano no sólo trajo consigo la extinción de una fuente de ingresos 
sin sustituto posible (1.6) p sulo también un agravamiento de B deuda exte 
na, impidiendo.asf a los gobiernos subsiguientes la posibilidad de finan- 
ciarse recurriendo a los créditos externos. Esta situaciiin dejó com, al- 
ternativa tis viable la de los aranceles. 

(14) La historia de las protestas laborales en este período lo muestra ., 
claramente: las huelgas para elevación de salarios provocados por el 
alza del costo de vidz fracasaron constantemente por la abundancia 
de la mano de obra disponible. Sobre este punto ver Blanchard, P., <. 
The Peruvian Working class 1883-l 895, m5meo 1973. El problema de la 
dlsmrnuclón relativa de los salarios es tratado en el Annual Beport 
de la Peruvian Corporation para 1891-1893. 

(15) Este proceso es tratado por Garland, Las industrias en el Peti, pp. 
S-7; A mediados de la década de 1890 eran comunes las tarifas Ada- 
neras del 40-6090 ad valorem. 

(16) El margen imponible en el caso del aztiar,. del al@n o de la mine 
rfa.era míni.n~ en comparación con las ganancias provenientes del 
guano -sin considerar el problema de si había o no voluntad de estE 
blecer impuestos. 
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Debe agregarse a esta combinaci6n de circunstancias poco u- . 
sual rápida expansi6n de la demanda, depreciaciik del intercambio y eleva_ 
cidn de aranceles - algunos factores específicos que influenciaron.el cur, 
so de la economía peruana durante la década de 1890. El primero se refie 
re a la oferta de fondos. La decadencia del mercado nan?dial de la plata 
se hizo evidente cada vez con mayor claridad en un período en el que los 
propietarios peruanos de minas de plata obtenían grandes gankias (17). 
Una importante cantidad de este dinero no fue, por .consiguiente, reinver- 
ticlo en la minería de plata, sino enviada al extranjero o depositada en 
los bancos limeños, constituyendo fondos que años m& tarde contribuirían 
a una tipida expansión industrial (18). 

El segundo se refiere a la esfera política. Para 1891 el 
Presidente Cáceres,ya había logrado producir,un clima de estabilidad y 
confianza financieras, luego del arreglo de una larga disputa con los acree <- 
dores externos del PerG por el Contrato Grate de 1890 (19). Simulttieamez 

(17) Este factor fue exagerado en el caso de la Sierra Central, pues la 
destrucciti del viaducto de verrugas en el Ferrocarril Central por 
efecto de las inundaciones produjo una baja pronunciada en las expo: 
taciones de plata proveniente de las minas de Casapalca y de Cerro 
de Pasto durante dos afíos .(Marzo 1889 a enero 1891). El tio de 1891, 
en que la producci(in acwnulada de las minas fue exportada, fue un a 
ño de importantes .ingresos.en efectivo en circunstancias en que 1aS 
perspectivas de reinversión en la minería de plata eran reducidas. 
(Peruvian Corporation) Annual Report 1890 - 1891, p. 9). 

(18) Esto explica. por qtip a pesar que la minería de plata se hallaba de 
baja en 1896-1897, los duefios de las minas de plata fueron importan 
tesinversionistas de los nuevos sectores que surgieron: apertura ãe 
bancos, de instituciones financieras, comnañías de servicios e indus 
trias. Ver las relaciones de directores en Yepes, ..$ PerG 1820-192153 
Un Siglo de Desarrollo. Capitalista (Lima., IEP - Campodikico, 1972) 
PP* - 1180-Sobreo.a la evidente.movilizaci6n’del 
“capital previamente encubierto, improductivo o dirigido a países ex 
tranjeros” en los fí.ltulu>s afíos de la @cada de 1890, ver el Mensaje- 
Anual del Presidente Piarola correspondiente a,l899, reimpreso en 
South Ameritan Journal, 23 de Setiembre de 1899. 

(19) Ver los comentarios del. ambiente económico de 1891 en el ,Rep”rt of 
the RT. Han. The Earl of Donougbre KVMG luego de su visita al Per% 
(Peruvwn Corporation, Londres, 1891),.especiahente pp. 4-7; y la 
encuesta realizada en 1891 sobre la econ& peruana por el Soth Ame- 
rican Journal, 22 de Agosto, 1891. 
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te, el sector.miIiero se hallaba en plena expansien, la producci6n de azkar 
se recuperaba alcanzar& los niveles anteriores’ a 1879 (20) . El primer $. 
pulso importante de la i$ustria manufactuera podía percibirse con ‘lag’expq 
sibn de la vieja fgbrica textil de algod6n de ‘Vitarte, la creac& de- una,,:. 
nueva en Ica, el establecimiento de la fsbrica de tejidos de lana de,Santa 
Catalina, el rgpido crecimiento de la Cervecería Backus y Johnston en Lima 
y la modernizaci6n de los molinos harineros (21). Los eventos de ‘1892 a. 
1895 intem+m@.eron esta expansitin: el deteriorn de las relacioxies con la.. 
Peruvian Corporation (22), el colapso de los precios mmdiales de la plata, 
el creciente descontento político y la eventualidad de uua guerra’civil. 
Con la victoria de Piérola, en marzo de 1895, el país ingresa en una nueva 
era de estabilidad política y de eficiencia administrativa, en tanto que 
los recursos ptíblicos fueron dirigidos nuevamente al desarrollo económico. 

,(20) .La Guerra del PacPf ico, 1879- 1881) en la que ‘el Per6 fu6 derkotado .” 
y ocupado por Chile, tuvo como consecuencia la destruccien de..gran ,, 
parte de la economía costeña, en especial de las plantaciones azucz 
reras y los trapiches. 

(21) El.molino de Vitarte, creado por un peruano en 1873,: fue adquirido 
por capitales ingleses en 1890’ y arnpliado~con una inversión de Libras 
esterlinas 20,000 (ver el prospecto de la nueva compañxa. en. Financial 

La fgbrica de tejidos.- News, Londres, 21 de Marzo de 1891), 
Santa Catalina fue comprada eu 1890 e inmediatamente ampliada por Ye 
riano Prado y Juan Peña Costa; ambos prominentes hombres de ,negocios 
peruanos. :f : 
La Cervecer5a Backus y Johnston, .fundada en 1879, fue puesta a flota 
en 1889 en Londres como una empresa por acciones, invirtiéndose capitales 

. para su expansión (Rippy , J 0 F e , British Investments in Latin Anerica 1’ .1822-1949 @niversidad de Minnesota, 1959), pp. 43 y 131) En cuan- 
-ir : -. to a la industria harinera 9 el molino Santa Rosa, de propkad de a- 
; pitales ingleses, instaló en 1893 el primer mlino moderno de cilin_ 

dro del. Per6 (Basadre, Historia de la República, p. 2809). 

:122)- : E!n Mayo de 1892 se hizo pitblica. la disputa entre el Gobierno y la Pe 
ruvian Corporation sobre interpretaciones contradictorias de Contra= 
tos Grate. La Peruvian Corporation reclamaba derechos sobre las mi- 
nas de plata ubicadas en Cerro de Paseo. El ‘desarrollo del caso pue 
de ser consultado en los archivos de recortes de la British Financia 

: Wess, compilados por. el Consejo de Tenedores de BonosExtranjeros .’ .‘--. (Guildhall~ ,Londkes) , Vols. 17 y 18. Como un arma para presionar.)1 ,\ ï ., : gobierno p la Pekvian Ccrporatioti desató una canrpaiia publicitaria pa 
,,‘l : . >, ‘.: ra desalentar .las &versiones inglesas en <el Per& . . . : <. 
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Los efectos negativos de la guerra civil sobre la expansiiin de los se&- .’ 
res azucareros, y algodoneros fueron rmy d6biles (los conflictos mas inten .., 
sos ocurrieron en su,mayor parte en la Sierra y luego en las afueras de 
Lhj ~ lejos de las zonas cañeras y algodoneras). La primera medida de la, 
pol9ticaeconómìca del nuevo gobierno practicamente fue la eliminaci6n de 
1os”impuestos a la exportación de.esos productos y de algunos otros,, juni 
to con importantes reducciones arancelarias al carMn, hierro y maquina- 
rias ,(23) e .La ecanomía de L@a se revitalizó con rapidez, y todos los e- 
lem&s generales mencionados que favorecian el establecimiento de un 
sector manufacturero rentable empezaron a actuar plenamente. El surginG% 
to do.la industria manufacturera, en base al capital y a los empresarios * 
provenientes del sector azucarero y de la minerfa de plata., así como de los 
inmigrantes y sus ahorros, fue el resultado inmediato., El sector más pro- 
minente fue el de las fcíbricas de tejidos de algod& con dos textilerías 
construidas en Lima y Arequipa en 1897 p una tercera en Lima en 1898, una: 
c,uarta .& 1901 y una quinta en 1902 (24). En varios otros sectores hubo 
una expansión de industrias fabriles. Nuevas fábricas de tejidos. de lana 
se crearon en la Sierra sur en los años 1895 y 1900 (ZS), en donde la in- 
dustria de tejidos de lana local consistía en una industria artesanal con 
una sola textilería pequefía establecida en 1859 (26)., La fcibrica de Santa 

.. :. 
The Times, Londres, 4 de Abril. .,’ 

San Jac.int 3, La Jndustrial 9 La Victoria, El Progreso y La Providen- 
cia (posteriormente El Inca), respectivamente. 

. 

Maranganí y tkcos, respectivamente. (Garland. Reseña 1905, p. 119; 
Dunn, W.E., Per%: A Conmercial and Industrial vp 1924, p. 
4y$ . . . . 
.;._ 

’ T&til&ría Lucre en Oropesa. 
Reseña 1905, p. 118). 

(Basadre, Historia, p. 2257; Garla& 
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Catalina, mientras tanto, continuaba amplitidose. En cuanto a la indus- 
tria harinera de Lirtlci (La principal industria productora de alimentos), 
se introdujeron durante esta d&ada modernos molinos cilíndricos: para 
1905 ya habian cinco en pleno funcionamiento (27). Por lo menos seis nuc 
vas plantas cerveceras fueron creadas, y las dos existentes fueron amplia 
das y reorganizadas (28). Inmigrantes’italianos establecieron una red de 
pequeñas fábricas, de helados D’Onofrio que en la actualidad domina esta & 
dustria. Surgieron igualmente otras industrias ligeras de bienes de con- 
swo: muebles, fideos, artículos de cuero, jabones y velas, fósforos (29), 
sombreros y cigarrillos, constituyen los principales ejemplos. Particu- 
larmente importante por su rãpido desarrollo fuela industria de cigarrillos, 
debidotanto a medidas proteccionistas locales como al lucrativo mercado 
ofrecido por los campos de nitrato del norte de Chile. Esta industria, que 
utilizaba intensamente la mano de obra, empleaba en los primeros tios de 
la d&&jde 1900 a’2000 trabajadores distribuídos en seis fábricas, lle- 
gar¡& su volumen total de ventas a las 250,000 libras esterlinas anuales 
(30;).:: Se’desarrollaban paralelamente otros sectores’ de la economia en LA 
ma: ‘banca, seguros, la nueva bolsa de valores y servicios públicos. A 
partir de 1894 aparecieron, con una frecuencia casi anual, plantas genera 
doras de electricidad y compañlas de tranvías, generalmente por iniciati- 
va de la élite empresarial e’ industrial limeña. Estas compañias se fusic 
naron en 1906, formando la gigantesca Bnpresas Eléctricas Asociadas, ena- 
bezada por Payán (31) . 

(27) Basadre, Historia, p. 2809, y Garland, Reseña 1905, pp* 128-129. Los 
i personajesñãas’Caes%cados de la expansi%-%?la industria harinera 
‘fueron el ingl& Alexander Milne y el peruano Juan V. Peral. 

(28) En 1905 Garland consigna la existencia de cinco plantas cerveceras 
de importancia en las principales ciudades,, y varias plantas’pequeñas 

I. en el’interior. La gran mayoría eran administradas por inmigrantes 
alemanes e 

(29) Sobre esta industria ver Tmportación y Manufactura de Fósforos” en 
La Industria (S.N. 1. 9 mensual, Lima), Agosto y Setiembre de 1901. 

(30) Garland, 1905, pp. 136-139: Yepes, E., Per% 1820-1920, p- 217. 

(31) Basadre, Historia, p. 3432. Ver también la historia de la Compañla 
en 60 aiios de Fmpresas Eléctricas Asociadas (Lima, 1966) ; y “Lima in 
the Dawn of Electricity”, en West Coast Leader, Lima, 24 de Mayo de 
1927. 
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Bstimados’de, la época indican que, hacia 19OÓ, ia fuerza labe_ , 
ral empleada en las iridukrias fabriles alcanzaban ¡as 6500 personas, y 
el sector artesanal 16,000 m&, sobre una población limeña de aproximada- 
mente 100,000 habitantes (32). Para ese año se habían inverticlo,:algo más 
‘de 1 mi&% de libras esterlinas en la industria manufactureraD”“‘E1 r&noro 
de plantas industriales aument6 notablemente desde 1890. Aún distando rmr_ 
cho de ser el sector predominante de la economía, el sector ~~cturero 
tenla importantes ganancias representando una incursi6n significAva en 
la oferta interna. Para 1905 9 por ejemplo, la producciti local satisfacia 
la tercera parte de la demanda local de tejidos de algan, mientras que 
en 1890 apenas alcanzaba el 10% (33). 

La infoxmacih que comprueba la importancia de la expansih 
puede derivarse de los datos sobre las importaciones y sobre los ingresos 
por importaciones. El Cuadro 1 muestra una clasificacibn de las importa- 
ciones por destino econhnico: podrá observarse que la participaciti de los 
textiles y de los bienes de consumo tuvo una caída de 18 puntos entre 
1892 y 1902. El impacto sobre los ingresos provenientes de los aranceles 
refleja el mismo fenómeno: la literatura contempor5nea demuestra hasta q& 
punto el objetivo del sistema arancelario, aumentar los ingresos, fracas 
por ser excesivamente alto. Afirmaba un altar que el valor total de bknes 
importados Wmilares a los que ahora se fabrican” era de 452,000 libras 
esterlinas en 1877, 193,000 libras esterlinas en 1891 y de sólo 98,000 li- 

(32) De Sociologia de Lima-, por Juan Capelo, reproducido en Morse R.M. 
(compilador) Lima, en 1900 (Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 24 

,de %yo de 1927) 1 p. ,67. 

El Financia1 News (Londres) 3 del 21 de Narzo de 1891, estimaba que 
la fgbrica de Vitarte, despues de la expansión, produciría 2 y’niedio 
milloiles de yardas anualmente, comparada con las importaciones,pe- 
ruanas tan solo de Inglaterra que totalizaban 32 millones de yardas. 
(Es posible 9 sin embargo, que este ultimo dato incluya artículos con 
feccionados). ‘El estimado de 1905 se basa en los datos & producci??n 
dados por,Garland y en los de importación consignados en Comercio Ex- 
terior . 



cuadro 1 
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Liortaciones, Participacibn Porcentual en kxlores 
Corrientes, Categorías Seleccionada.~ : 

Bienes ‘de ’ Otros insumos Bienes de Materiales de 
Consumo Telas. indus eriales Cornbustiblc Capital Constn;cció3 

18;; 

189! 

1897 

1902 

1909 

1916 

1919 

1928 

1935 

1939 

34 31 15 

39 31 17 

.' 30 31 24 

33 1 g 19 ,'" < 
33 15 19 

31 13 26 

32 8 23 

30 1 
. 

12 23 

24 11 27 

' 23 8 28 

13" 2 

" 4 4 

4 4 

4 9 

6 7 

8 10 

6 17 

1 14 

2 18 

1 16. 

4 

ll 

7 

8 

8 

9 

7 

10 

1946 23' 5 29 1 19 9 

‘. 

* No se incluyen en eJ,.c + c*” i r3acko les izamos ;mz c!. sczt0.r agrícola, equi- 
pos de transporte y aloma, c catqorí.as menores no especificadas de impoz 
taciones . Sin embargos 4 os porctiWaj es SI refieren al total de importa- 
ciones, ,jncluyendo estas Gl ;:im~ catsgorfas a 

- : 

a. Incluye carbón ’ %unker’ ’ 9 rubro que ce mjte en los datos de importaciones 
para los años siguienWs. 

Fuente; Esttidhtica del Comercio Fxkrior, varios afios. ba clasificación COE 
pleta, para todos los tios se$XEiSos, puede consultarse en un pr6xim 
documento de trabajo. “A Classificat.ion of Peruvian 1mport.s by .End Use, 
1877- 1946'.', liar los aueores en el que tambih se expone la metodología e 
p1e.ad.a .y los. problemas de clasif icacióti encontrados. 

.‘., :; 
‘. ,, .’ :. 

e ,. .’ . 
. . .I 
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bras esterlinas en 1893, produciendo un ingreso por aranceles de 203,OpO 
libras” esteri& en 1877 y’ de”sólo 55,000 libras esterlinas en 1898 (34) .’ 

’ 
I 

II. Debilitamiento paulatino del Zmnetu hasta 1930. : 

i La rsp’ida expansión descrita en la sección precedente no se ‘. 
mantuvo m& al16 de la primera década de este siglo. .4 pesar ,que la de-- 
da continuã siendo importante hasta comienzos de, la’ década de 1920, como 
resultado de fuertes entradas & flujos de capital en la primera d&ada del 
siglo y de un gran auge de las exportaciones en la década siguientei factc 
res de precios relativos empezaron a actuar negativamente con fuerza cre- 
ciente sobre la industria local. Aunque la depreciación de la tasa de mi 
bio y las medidas arancelarias proteccionistas reaparecieron en favor de 
los empresarios locales, después de 1920 hubo una contracción de la deman_ 
da en tanto que la política económica del Gobierno de Legula estimulaba la 
diversión de los recursos hacia actividades más especulativas. La pQrdida 
constante de dinamismo que tuvo lugar en el sector manufacturero durante 
este período fue un proceso gradual, concitando apenas algunos comentarios 
directos por parte de la literatura contemporánea cualitativa (35). Sin 
embargo, podfa inferirse con suficiente claridad a partir de un desplaza- 
miento del énfasis. Ninguna descripción de la economía peruana~realizada 
durante los Gltinxx años de la d&ada de 1890 y comienzos de la &cada si- 
guiente era considerada completa si no se hacía alguna referencia al cre- 
cimiento din&nico de la industria. Pero hacia finales de la primera d6cada 

(341 

(35) 

Cubbins, Lo que se ve y lo que no se ve, op.cit. La 
taciones registradas de estos bienes puede haber ido 

baja de las Unpo; 
compensada par- 

cialmente por el incremento del contrabando; ver Garlandi El Fisco y 
las Industrias Nacionales. 

Ver, sin embargo, la entrevista con Robert Reid acerca del decaimien- 
to de las fundiciones locales en Per% Today (Lima), Nov. de 1909, 
pp. 25-28; y los comentarios del Alcalde de Lima en 1919 sobre el fra 
caso de la Primera Guerra Mundial para incentivar la industria en LiZ 
ma, reseñados por pO!.linge-L, op.cit. p. 95. 
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de este siglo.el interés sobre este punto había prkticamente desaparecido, ’ 
centr5ndose más bien la atención en el desarrollo de los sectores de expoz 
tación. Toda la información cuantitativa disponible apunta en la misma d& 
rección . Analizaremos primero con algCm detalle aquellos hechos ,de la eco- 
nomía nacional que condujeron el proceso de industrializaci6n al estanca - 
miento durante los primeros treinta años del siglo. Trataremos en primer 
lugar las implicancias del gran auge de exportaciones cuya ci se ubica 
en los Gltims aíios de la Primera Guerra Mundial. Nos centraremos luego 
en un contexto econ6mico de.la década de 1920, que marca la desaparición 
del dinamismo del sector exportador y la intensificación creciente de la I, 
dependencia & la economkdel impulso suministrado por el sector @iblico. 
Mostramos, a continuación, los datos estadísticos sobre el sector manufac 
turero en el pe+do considerado para ser discutidos en el contexto de la 
economía nacional. ’ 

‘ 

:  :  
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a. Expansiiin de la demanda en una economia abierta: retorno a los patro-‘,’ 
nes ‘noties’, 1900 - 1920. 

A partir del Grtiico 1 observamos que las ganancias por exportaciones 
mantuvieron, en térsG.nos generales, una vigorosa tendencia ascendente a lo - 
largo de los primeros veinte anos del siglo, siendo m5s aguda durante la Prg 
mra Guerra Mmdial y la inmediata post-guerra. Este auge fue dominado, co- 
m, lo indica el Cuadro 2, por los productos agrícolas de impacto directo en 
la agricultura de la @sta: algo&, aziícar y, hasta cierto punto, lana. La 
Única excepciGn inrportante: a esta tendencia ascencional fue el caucho, cuyo 
*acto económico se restringió principalwntc a la lejana y aislada cuenca 
amazónica, al Este de los Andes. Ia r5pida y creciente participacibn del al- 
godGn en las exportaciones totales significó que el empuje de la demanda en 
la Costa era aGn mayor que lo que sugieren los datos de las exportaciones. 

AGn m&: en los años en los que el crecimiento & la exportación fue 
mayor -entre1900 y 1908 (36)- la amplitud de la de-da se mantuvo gracias 
a ingresos de capital foráneo, comnzando por la campra de minas por la Ce- 
rro de Pasto Corpomtion y luego por fuertes inversiones realizadas por la 
Cerro y en otros sectores (37). En el Cuadro 3 se indican las magnitudes de 
este flujo de capitales, estableciéndose de manera un tanto rudimentari~‘2a 
balanza de pagos en base a datos de intercambio corregidos (ajustados para 
alhnitir errores de valoracián en la construcción de estadisticas oficiales). 

(36) Esto reflejó las kpresiones mundiales de 1901 y 1907, y la cesación 
casi total de las exportaciones de cobre pientras la Cerro reorganiza 
ba sus operaciones entre 1902 y 1906. 

(37) Este flujo de capitales se expresó en la reanudación de la construcción 
de ferrocarriles por la Peruvian Corporation en 1907 y la expansión de 
las dos compaMas petroleras inglesas que operaban en el norte. 
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1900 7 32 s.d. 
1905 7 32 16 
1910 14 20 18 
1915. 11 26 5 
1920 30 42 1 
1925 32 11 1 
1930 18 11 0 
1935 27 8 0 
1940 20 ll 0 

cuadro 2 

Composición de Ias’Exportaciones, 1900 - 1940 
Principales productos, participación en % 

Algcxión Azúcar Caucho Lana Petróleo 

7 
8 
7 
5 
2 
4 
3 
2 
4 

0 
0 
2 

10 

5 
24 
30 
38 
29 

Cobre 

14 
10 
13 
29 
12 
18 
19 
16 
19 

FUENTJZ: Ministerio de Hacienda y Comercio, Extracto Estadístico del 
Perú (de aquí en adelante referido como Extracto Estadístico. 
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Cuadro 3 

Balanza de Pagos Estimados, 
Promedios Bienales 

1898-9 1900-l 1902-3 1904-S 1906- 7 1908-3 

Exportaciones (a) 2440 3526 3403 4421 5148 5387 

Importaciones (a) 2662 3524' 4356 ,5665 6845 6222 

Balanza -222 2 ‘. -753 

M&&ento neto de 
capitales:-. (?5) : 338 178 iI 

~<,~. 

Movimiento rieto de ". 
ora (#luer@a -) -116 -180. -216 -298 -412,. -36 

. :  , . , !  
: .  

FUENTE: Extracto estadístico, Ver nota abajo. ‘. :  

-1244 4697 -835 

1542 21ti9 ’ 871 

(a) Los datos de intercambios han sido corregidos s&ancialmente,a par 
tir. de una canrparación detallaza de los datos dados por .el Perú y- 
aquellos dados por el Reino Unido y los Estados Unidos, países con 
los que las relaciones camercASes e2m &s intensas. Los detalles 
de esta compración pueden consultarse en un documento de‘ @abajo (R. 
Thorp, Valuation problems in Pe~-;w.ia.n Trade Data, Mimeo,. Qx$p?#, 1974). 
Desgraciadamente el an5lisi.s fio e.s muy concluyente,, pero tiehe el mG 
rito de sugerir que las importaciane s en los primems años de la d&-- 
cada de 1900 fueron subvaluadas en un JO%, y algo tis antes $el a50 
1901 9 cuando se introdujeron precios *ioEicia.les~l de impo~t~k5ij~ revi 
siidos. Las exportaciones parecen haber si@o sobrevalokizadas por lã 
utilización de valores CIF y no F0B, 
nerales. 

especialmente para productos mii 
En este caso la magnitud es del orden del 10% aproximadameE 

te, alcanzando quizá el 20% en los afío~~anteriores 8 1902. 
. . 

(b) Dkrivado comb un residual y representando tan sho.3 orden de magni 
tud muy rudimentario. Se incluyen también el pago de servicios por’- 
deudas y ganancias o ambos de poca importancia en este período. 



20. 

Aunque una parte de los capitales ingresados fuc?ron utilizados para la impoy 
tación d.e bienes de capital, una yrcForci6n nada despreciable se incorporó a 
la economía local vla los gastos. de construcción y Compra de propiedades (38) . 

Pero mientras que en la déca&~’ de 1890 confluyeron una moderada ex- 
pansión de la demanda y un aumento de los precios de importación, estimulan- 
do así la .expansión interna, la situación era ahora fundamentalmente difereg 
te. En primer lugar la tasa de intercambio se mantuvo a la par desde 1898, 
como se indica en el Grãfico 2 (39). En segundo lugar, y en parte COBRO resu.¡- 

.-tado, la .ex$nsión de la demanda fue extremadamente fuerte: la rentabilidad 
del sector .exportador hubiese disminuído y las dimensiones del auge hubiesen. 
sido más moderadas si se hubiese permitido la apreciación de la tasa de inte; 
cambio. Esta vigorosa expansión de la demanda tropezó con inelasticidades Y 
significativas en el acorto plazo, especialmente de los productos alimenticios 
los precios internoss&ieron bruscamente a pesar de una rápida subida de las 
importaciones (ver Cuadro 3). EZ movimiento relativo de los precios socavó 

gradualmente la posicien competitiva de la industria local y contribuyó a SU 

aletargamiento. Los precios de las importaciones subieron en un 17%; en to- 
tal, en el período 1902 - 1911 (40>, mientras que un estimado de la @oCa re 
vela para el mismo período un aumento total de los precios internos del or - 

. . . , 
den del 65% al 958, en promedio, acus,wdo los precios de los productos alime~ 

(38). Entre 1901 y 13QG la Cerro trajo 1 mi216n de libr;ls esterlinas para la 
campra de propiedades mineras. 

(39). Hasta que Estados Unidos prohibió: la ‘exportación de oro en l917. Des 
pu& de este año el. auge del tiempo de guerra volvza a revaluar la tã- 
sa. .-, 
.- 

(40). En un gromedio de los precios de exportación del Reino Unido y de ES- 
tados Unidos ponderando se* su participación respectiva en las impoz 
taciones peruanas. : 
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. 
ticios, el más tipido aumento (41). : ., 

La disminución del ritmo de la industrialización local fue, como ya 
ha sido indicado,, un. proceso gradual i ,se aceleró, sti. embargo, probablemente 
a partir de 1907, año que krca la influencia. que la depresión de la econom$a . -,. 
estadounidense y europea tuvo en ‘todos los países latinoamericanos, principal 
mente bajo la forma de recortes súbitos en los @ditos y en la provisión de 
capital en todas sus formas. El recorte de créditos redujo las importaciones 
causando importantes desarticulaciones. 1907 fue igualmente un mal año de cg 
sechas, con una reducción en las ganancias. ‘La depresión consiguiente dio un 
fin a nuevas iniciativas (42). Los afíos subsiguientes, hasta 1913, fueron do, 
minados poy problemas políticos (43) que tendieron a minar la confianza en l- 
los negocios y a disuadir una expan&n dirigida al mercado ,domktico. 

La d&ada de 1910 a 1920 trajo nuevos problemas a la industria. Por 
un la&, la pronunciada reevaluación de la tasa de cambio durante los últimos 
aflos del auge de las exportaciones redujo a nada los efectos proteccionistas 
que en otras condiciones hubiese producido el alza simultánea de los precios 
internacionales. Por otro lado p hubo en esta década una notable erosión del 
nivel arancelario. El sistema de tarif,as de aduana usado por el Perú en este 
período era cw&n a varios países latinoamericanos: las tasas eran “específi- 

(41). P. Martín, Perú in the twentieth Century, (London, 1911). Informes de 
los Parliamentary Papers (d iJ,umentos del Parlamento Británico) descri- 
ben la-duplicación en dos años de los precios de algunos productos 
(1905) ;: en 1968 o nuevamente, los Parliamentary Papers indican la tri- 
plicación deSalgunos precios .en cinco años. Basadre y Ferrero también 
comentan la comisión designada en 1906 para estudiar la notoria subida 
de los precios en 1904-1906 (Basadre J. y Ferrero M., Historia de.la 
cámara de Comercio de Lima, Lima, 1963 D pp. 82-4) . 

(42). Para un detallado relate de los hechos ocurridos en ,este año, ver Maria 
no 1. Prado Ugarteche, Balance Econ&nico ‘&l.,@o 1907. en el Perú (Lima, 
Imprenta La Industria, 1908). 

(43). Ver, por ejemplo, varios artículos en Perktoday, Lima .1908-1912. Ver 
también Peter ‘Blaxhard, ‘The Peruvian Working elass. 1883:1914; capí- 
lo III (manuscrito, Londres 1974). 
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cas”, es decir basadas no en el valor sino en la cantidad de bienes impor- 
tados (44) . Las tarifas declinaban a medida que los precios aumentaban; 
esto se ccnnpensaba inicialmente por los precios de importaci6n más elevados 
pero a medida que los precios internos también aumentaban se sentía el poder 
crecientementecompetitivo de las importacioneS. Esta situacián parece haber 
sido muy importante con la elevaci&r de los precios durante la Primera GLe- 
rra kmdial. El nivel de protección alcanzado hacia finales de siglo no pUp 
do se recuperado ni siquiera con el aumento de las tarifas aduaneras ocurri 
do en la década de 1920. 

El Cuadro 4 da algunos indicios acerca de este proceso, mostrando 
que, en relación a las importaciones, el ingreso por derechos de aduana se 
redujo del 20% en 1910 al 9% en 1917. La composición de las importaciones 
casi no varió entre los aiios indicados, no influenciando por lo tahto sobre 
esta reducción (45). Las tasas individuales no hacen sino confirmar el fe- 
n&neno: las telas de algodón pagaban el equivalente al 40% en 1900 y> de 2 
cuerdo a la tarifa revisada de 1923, tan sólo 13%. 

El cuarto punto referente a la protección es menos importante en 
términos cuantitativos, pero de gran significación en cuanto que revela al 
gunas actitudes en la definición de pollticasr cuando la reducción de los 
ingresos provenientes de los derechos de aduana comenzaron .Z mostrar sus 5 
fectos (46) o se introdujeron nuevos aranceles 9 pero esta vez sobre los in- 

(44). 

(45) ’ 

(46). 

Para ser nás exactos: hasta 1910 se utilizaron tarifas ad valorem, 
pero que estaban basadas en valores”oficiales” cuyo ajuste permanecía 
siempre rezagado detrás de los precios reales. En 1910. se hizo el m- 
bio a un sistema,específico basado en unidades de volumen, reteniéndgs 
se los. precios oficiales para la valorización de las importaciones. SE 
bre este punto ver F. R. Rutter) Tariff Systems of South Ameritan Coun- 
tries, Ikpartamento de Comercio de EE.UU., Serie Tarifas, N” 34, 1916. 
El Cuadro 1 muestra la estructura en 1939, 1916 y 1919. Los a.i1oos intcr 
medios no muestran desviaciones importantes en relación R la tendencia. 
La serie completa puede consultarse en el documento de trabajo iin Cla- 
ssification of Peruvian Imports 1877-1346(*, realizada por los autores. 
De hecho aparece que la disminución de los ingresos en 1915 se atribuía 
tan sólo. al nivel reducido de las importaciones; Ver Ministerio de tla- 
cienda, Memoria, 1916. El papel de los precios oficiales.no era tomado 
en cuenta. 
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smos y bienes de capital que habían sido anteriormente liberados (47)) de 
modo que el grado de eficacia de esta medida proteccionista fue reducido. 

Debemos preguntarnos ahora por qué se pemitib que ocurriese un - 
tal desplazamiento de los precios relativos; Una de las razones es que un 
gran ntiero de pequeñas empresas eran de propiedad de migrantes relativa - 
mente recientes, con poco peso político (48). La explicación fundamental, 

cuadro 4 

Incidencia ex post de las tarifas, 1900-1929 

1900 
1910 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 “_ 
1923 : 
1924 
192s 
1926 
1927 ’ 
1928 
1929 

01 
Derechos de aduana como 
% de las wrtaciones 

26.6 
.19.8 
ll.5 
7’. 9 
9.6 

iE! 
8.9 

g . 
13.5 
‘12.3 . . ,<’ .:. 1119 !.: 
10.8 
14.5 
14.6 

Derechos de aduana más: sobrecargos 
com0 % de las importz@mes.. ,.: 

12.1 : 
8.8 

10.4 

E 
11:3 
14.9 
16.9 
17.7 
17.6 
17.7 
17.6 ,: 
20.4 
21.3 

FUENTB: Vales de importación y derechos de’aduaxk por importaciones Estadfsti- 
ca del Comercio. Especial (nheros ,muales) . S 
Derechos de Qlana por importaciones~ 
Estadístico’ 1934-35, p. 280. “- 

incluyendo sobrecargos : Extracto 

(a) 1903. 

(47). Sobre estas: ah& ver los debates .en e¡ Diario de los Debates de la Cáma 
ra de Diputados,, Legislatura Ordinaria de 1915; y. .el Diario de los DebaT 

. : tes del Senado, Segunda Legislatura .&traowa,.. 19x5. 
) C‘. ::. 

(48) . Cf. Gloria CMvez Delgado C. p “La Industrialización Peruanai El caso del 
Sector Textil” (Tésis de Bachiller, Universidad Católica, Lima, 1974), 
pp. 4-5. 
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sin embargo, parte probablemente del carácter relativamente flexible y. bien 
integrado de la economía peruana. Algunos de los industriales m& influyeE 
tes de la época,eran también productores de bienes de exportaci6n, comer -- 
ciantes importadore~~ o miembros pwnine~te~ de 1~ comunidad ,financiera (49) , 
con acceso directo en las altas esferas del gobierno pero sin estar especial .’ 
mente interesados en presionar por politicas favorables a la industria; cuasi_ 
do estaban en condiciones de transferir sus intereses de un sector a otro. 
El sistema bancario, bastante desarrollado, proporcionaba los canales a tra- 
vés de los cuales se efectuaban las transferencias de recursos de un sector 
a otro más rentable (50). Entre 1910 y 1920, y especialmente entre 1916 y 
1920, los recursos y empresarios p eru8M)s fueron atraídos por la altísima - 
rentabilidad de los sectores azucareros y algodonero y por la alta capacidad 
de absorción de capitales de estos sectores a medida que avanzaba el proceso 
ile mecanizac&. Los otros sectores fueron practicamente excltidos. (51). 
Mientras que en la década de 1890 hubo muestras de grandes excedentes de ca 
pita1 en bGsqueda de oportunidades rentables en actividades no exportadores, 
en los Clltimos años de la década de 1910 tales capitales encontraron una’@ 

(49). El caso mSs notable & participaciGn de la élite exportadora en la in 
dustria fue el & la familia Pardo. Otro ejemplo es el de Faustino g. 
Piaggio quien adem% de ser el pionero de la exportación de petróleo e 
importante comerciante en el Callao, participó en la Empresa Molinera 
La Libertad y la Compaflía Nacional de Cerveza (ver Cisneros p C.B. y Gar- 
cía, R.E., Guía Ilustrada de Lima, Callao y sus alrededores, Lima, 1898 
pp. 190-194). La Familia Prado estuvo también relacionada con textiles 
y azficar (para el mercado interno) así como con bienes raíces y finan- 
ZaS. 

(50). El sistema bancario peruano estaba bien desarrollado y prestigiado en 
tre los países latinoamericanos por estar administrado y ser de px~$@ 

.’ dad de los peruanos en una importante. proporción. 
& Comercio de los EE. UU., 

(Ver Departamento 

do y Ugarteche, op. cit.). 
Latin Americari Circular No 63; también Pr- 

(51). No cabe duda que este período fue uno de gran innovaci6n y actividad 
empresarial eri estos sectores. Consideremos como un ejemplo la histo 
ria del desarrollo del algo& 
tria azucarera en la década de 

Tangüis~ 0 la modernización de la indükk 
1910 ;:-: Ver Bertram, I .G. o Wevelopment 

Problems in an Export Economy: A $tudy of Domes;tic Capitalists, Foreign 
Firms. and Government in Per& 1919-1930” (Tesis Ph:D., Oxford, 1974)) 
capítúlo 3. - 
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pida utilizaci6n 

Las -i$plicancìas.de este desplazamiento de la rentabilidad relativa 
ocurrido con la &pan&n continuada 8 v’ 13s exportaciones puede ser ilustrada 

estableciendo comparaciones. En el. Cwdro 5 se xmwtrc?n las taws de creci- 

m&nto.de exportaciones per cápita . Be esta cwparación no podemos extraer 

sino conclusiones limitadas. Por ejemplo, una vez iniciada una política prc 

tcccionista deliberada que discrimina activamente las exportaciones vemos 
que se invierten las relaciones causales entre la expansiti de las exporta - 
ciones y la industriatización. Esta no era la situación en el período ante- 
rior a 1920, en el cual los contrastes son tan evidentes que por lo menos son 
sugerentes 3 aCn dada Ia importancia indudable de otros factores como la dime% 
sión del mercado. Argentina y Brasil, los dos pa5ses cuya industrialización 

se hizo a grandes trancos, tenlan, en comparaci0n con el Perú, tasas de erg 

cimiento de exportaciones relativaante lentas. (Esta observaci6n es perfec- 

tamente compatible con la relación positiva a corto plazo entre expansión de ‘. 
las exportaciones y crecLi-3nto industrial que demostradamente operaron en 

. ciertos perfodos tanto en Brasil como en Argentina.) Bolivia y Ecuador tam- 

bien .~xperimentaror! bajas tasas relativas de crecimiento .de las exportacio - 
nes ‘pero las di&&siones de sus respectivos mercados locales- @{dieron el 
aprovechamiento de la oport~xid ad present&a. Colombia nos proporciona una 

comparac35n excepcion&mente interesante p 
pliaci6n de ì& expertacic8nes qw fmpcrlsó 
en el Pertí, a.Gn partiendo de una bare n%s 

siendo un Pals con una vigorosa am 
aíí m5.s da in&strialización que 
reducída (52) . 

.’ 

(SZ).,P.L; Bell. Colonihia: A timt$rcial md Industrial Hand Book. U.S. 
Bureau uf Forcim and 

'3oI-i D.C'. i92i, <' 
Domestic Commerce, Special Agents Series 9 WashlIys 

: .  I  
. I  .  ,’ 



26. 

Valores 
absolutos en: 
1906-10 

Cuadro 5 

Resultados Comparativos de Fzortaciones, per &pita 
‘IndiceL; 9 basados en valores de libras esterlinas co- 

rriontes (a) . 

Indices 
1906-10 
=lOO : 

1901-0s 83’ 
1906-10 100 

: 19li~lS 94 
1916-20 iG2 : 

Brasil 

2.54 

Argentina Chile Colombia Pelfi 

. . : 
11.43 6.67 0.66 1.63 

79 73 76 
100 100 100 100 
107 109 168 137 
136 171 ” 274 338 

Ecuador Bolivia 

1.74: 2.12 

85 64 
ioo 100 
99 126 

107 207 

PUENIE: Para datos comerciales, Departamento de Comercio de EE.UU. ‘Conmwce 
Yearbook, varias ediciones. 
G5GTKZicos. nacionales. 

Para datos de población, los añii 

(a) Las cifras -han sido convertidas a tasas corrientes de cambio para 
los añcbs considcradcs 9 no i* tasas ‘W3ciale$, elA&nando asZ cual 
quier fuente de errores. Sin etiargo quedan varias otras. - 

Aparentemente este hecho refleja en parte LU-Z mejor distribución de los tik 
gresos asociada con la producción de caf$, y en parte el mejoramiento de los 
transportes ligados tambien al cafe y .que beneficiaron significativamente a 

,.’ la industria. este ejemplo Sin embargo ilustra sobre todo el papel desempg 
ñado por la oferta de fondos. Como hipótesis preliminar podríamos sugerir 
que los fondos generados por el café en Colombia excedlan con mucho las po- 

sibilidades de inversión rentable en ese sector. Aiin más, estos fondos e- 
ran de propiedad de Colombianos. Esta situacien condujo a la búsqueda de’ g 
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sos rentables alternativos, lo que fue importante en la generación de presio- 
nes proteccionistas, produciendo finalmente la tarifa aduanera proteccionis- 
ta de 1905 y los aumentos arancelarios posteriores (53). En el caso del Pe- 
r& en contraste, el algodón y el azúcar proporcionaban oportunidades ilimi- 
tp.das para inversiones rentables. Hemos menc$nado ya la implementación de 
la mecanización en gran escala. 

Para explicar el porqué de la ausencia de medidas protecci~enistas en 
el Per6 debemos referirnos también a las fuentes de ingreso, gubernamentales. 
El aumento de los aranceles en América Latina eran a menudo el resultado no 
tanto de una conciente percepción de la necesidad de medid.as proteccionistas 
como & la necesidad de aumentar los ingresos @licos. Sin embargo, el go- 
bierno peruano podía aumentar sus ingresos p en estos primeros anos del siglo J 
a tratis de otros canales.’ La herencia de la era del guano se mantenía; como 
ya ha sido explicado, la era del guano se caracterizó por la casi total depeg 
dencia sobre este producto como fuente de ingresos. Cuando, en la década de 
1880 y 1890, el financiamiento del gasto público volvió nuevamente a depender 
de otras fuentes la reacción inmediata fue elevar las tarifasCaduaneras antes 
de afectar los impuestos internos. La carga impositiva en el Per6 era excep- 
cionalmente baja en los primeros afios del siglo a Fue posible para. Lema, en 
consecuencia, elevar 0 crear nuevos impuestos como Ministro de Hacienda (1903- 
1905) p elevando rapidamente el ingreso @lico (54). Aún más: en 1915 los @ 
puestos sobre las exportaciones eran opcionalest,.En @YX.$ZW de ese año ten+ 
nó el período de 25 anos en el cual’ las actividadesmindra y petrolíferas fue- 
ron exentas del pago de impuestos a la exportación: el mes.:síguíente se int- 
dujo un nuevo impuesto a estas dos actividades extendiéndose luego a otras.(55) 

(53). L. Ospina Vásquez, Industria y Protección en Colombia, 1810-1830, Mede- 
ll&, 1955. 

(54) e Las principales fuentes del aumento fueron los impuestos sobre alcoholes p 
azlicar, tabaco y fósforos. 

(55). Rutter, ãariff Systems of South America. Los exportadores de azGcar y aL 
godón posiblemente ya no podían oponerse a ‘un impuesto aduciendo que la 
minería estaba exceptuada. 
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El gobierno disponia así de otras alternativas para aumentar sus ingresos a 
dem& del aumento de las tarifas arancelarias. Esto dltimo era políticamen 
te impopular, además, debido a la elevación del costo de vida. Este hecho 
era el m& relevante: las organizaci&res gremiales p que en la década de 1890 
había presionado para que se impongan medidas proteccionistas, modificaron 
su composición asumiendo mayor importancia relativa los puntos de vista de 
los trabajadores asalariados respecto a los de los artesanos. La tendencia 
del movimiento laboral se dirigió as.% contra las tarifas y en favor de la 
reducción del costo de vida (56). 

La Primera Guerra tidial, sin embargo, posiblemente influyó en el 
impulso de la demanda interna, Esta situación crea un estímulo a la induss 
trializacien en Chile (57) y Brasil (58) o por ejemplo, mas no en Argentina 
debido a una diversidad de factores (59) . Aún no queda claramente estable 
cido cual fue la importancia de la escasez como un incentivo en otros paí- 
ses de América Latina. En el caso del Per%, es claro, sin edargo, que la 
escasez de bienes de consumo (60) no era tan aguda en comparaci6n con, di- 
gamos, Brasil, Argentina o Chile. El Qadro 6 demestra esta afinnaciGn, 
mostrando el grado en el que los recursos provenientes de EE.UU. podían sw, 
tituír a aquellos de origen británico en varios mercados latinoamericanos 

(571 l 

(58). 

(59-I ’ 

(60). 

Ver el examen que hace Basad= de la historia del movimiento laboral 
en su Historia, p. 4748. El costo de vida fue uno de los puntos explg 
citados en la huelga general de 1919. Ver E. Gallo, Agrarian “IZan- 
sion and Industrial Development in Argentina, 1880-1930, St. Antony’s 
Papers, No 22, 1970, en el que se presenta un argumento paelo, aun 
que de mucho mayor significación en el caso de Argentina, en donde el 
grado de organización y la cantidad de gente comprometida eran mucho 
mayores. 
A. Salarnon, Peti - Potentialities of Economic Development, Lima, 1919, 
en el que se contrasta la experiencia de Chile con la del Per& 
En Wrigins and Consequences of Import Substituting, Industrialisation 
in Brasil” (mimeo, Berkeley, 1972) p A. Fishlow hace una revisión & 
las informaciones y diferentes posiciones, tomadas por Simonsen y Dean. 
La escasez no fue percibida inicialmente debido a. la existencia de’ re 
servas excepcionalmente altas al iniciarse la guerra, y porque la de- 
manda interna estaba muy contraída. Ver A. Goetz, Industrialization in 
Argentina, mimeo, fbcford 1973. 
La oferta de bienes de capital era, en todss partes, muy restringida 9 dg 
bido al desplazamiento de la industria a Ic. producción de armas. 
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Cuadro 6 ~ 

Iinportacibnes Latino33imericanas'provenienleu del Reino Unido y de ,. 

-.. Estatos Unidos, 1912-1920 

A precios de 1913. Indices, 1912 : 100 

F&i Psgentina EraSil ~Chilk Colombia 

Proporción ae 1ci.s íq10r 
taciones del R.U. de.lj@ 
tal de Lqortacîones pw 
venientes, del RU y EE.V?. 
1912 . ..' : 

54 65 60 .'66 51 

: . 

-- 
1913 .' 
1914 52 

193s 78 03 5 2 54 94 

1916 112 68 .57 32 119 

97 

'1917 123 . 59 52 95 76 

1918 109 57 4s 101 55 
1919 í23 '72 70 73 105 

1920 132 90 90 74 229 

l%ENrE: Departamento de tiomercicr ac .EE.Ui., Statistical abStract of the 
United States.. Junta de Comercio del Reino Unido, Statistical Abs- P-w.2 
tract for tk íhited Kin~dom. Deflatado por índices de precios de 
exportaci6n c! al por rn~ cr para :I.<js E.U!l. y el R.U., para EE.UU. 
utilizando la ~:tiwx tiente, y pafi el R!J li- series de Scklote, W. 
British Clverseas Tm& frum 17OiJ to tix 193O's, (traducción por 
W.O. HendercCy~~XilGer), Blackwell's, 1952. 

. . 



30. 

(la oferta de bienes de Bélgica’ y Alemania fue quebrantada también por la 
guerra, pero era, para el Per& insignificante en comparaci6n al Reino U- 
nido). Veremos como en el caso del PerG la reducci6n de las importaciones 

,totales provenientes de estos dos p&es fue moderada, trastrocándose tg 
talmente despues & 1915; 1914 y 1915 fueron en todo caso años de tal de - 
pmsih interna (61) que la baja tempoml de las importaciones no constitg 
y6 n@$n estímulo a la producci6n local. La razón por la cual existían im 
portaciones~relativamente abundantes &ide principalmente en el hecho que 
el Per& y ta&&n Golcmibia, habían convertido a EE.UU. en fuente importm- 
te de aprovisionamiento acin antes de la guerra, y en la facilidad con el 
que podía expandirse el comercio con EE.UU. debido a los canales ya existeE 
tes. La New York and Pacific Steam Navigation Company, propietarias de la 
Gkace Shippirig Line, operaban desde hacía ya 20 aBos desarrollando un pr6s- 
pero comercio en la costa occidental del continente (62). Otras razones - 
secundarias conciernen la ubicación geogr5fica: aprovechkdose de la guerrai 
el Jap6n estableció un puente comercial con los países latinoamericanos de 
la costa occidental del Pacífico. Esta nueva fuente de @-ionos permii 
ti6 superar una escasez aguda. La participaci6n del Japón en las importa - 
ciones peruanas de tej idos de algod6n, por ejemplo, subió de cero en 1913 
a -8% en 1918-019. 

Resumiendo, el auge & ganancias por exportaciones peruanas hasta 
1920 si alimentó la demanda interna (primer requisito para un crecimiento 
conducido por las exportaciones), pero este aumento de la demanda no fué 
una condición suficiente para la expansión de las industrias no exportadoras. 
me, & heclm, en si mismo una raziin por la que la depreciación del interm- 
bio y la elevaci6n de las tarifas en la dkada de 1890 di6 lugar ahora a una 
tasa de intercambio estable y aCn revaluada, reduci&dose la pmteccibn de - 
las tarifas aduaneras y produciéndose una rápida inflación interna. Las ma- . 

(61) : VkrL;S. 
w 

hna 1916. 

rl;geffects of the war n the finance, comerce and 
( 20) ; también la Mem%a del Ministerio de Hacienda, 

(62) Ver Bollinger, Op. cit . , capítulo 3. 
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~nufacturas locales dtxi~ierm mmos competitiws que las importaciones,, am- 
pli&c%& cada vez :tis ” La dem.an¿k ,de és-tas Gltirfiss. Las inversiones fueron 
cada vkz más absoYbicias per :icls sectores <Ir, ew.ciJ -xxrTxSh p que se encontraban 

en pleno desarrollo, en perjukio de las i~~~~w;~ria~ $ aya rcntabi1.ida.d rela 

t iva declinaba. 

< .- --““. b. Es&m.c&üsnto de la’ Chanda .m una econorma abierta: la década .----.__I----IC 
,192o. 

,.: : El periodo anterigr .a.l920.&mu~stra qiue el crer&ier$o c+ las 
exportaciones puede estorbar en Pdgrrlde iqx@ar Ur, proceso d+ irid.&rial~ 
z,acih,. La década de 1920, en c,a&io nos proporhxa un ejemplo de aquello 
que puede acurrir cuando las expcrt;~cioms se collgeian en un pals que pem- 

I nece es~mc.ham+&e .vinculLa& a um ecormh in$e.Fcional prespera. Eí au- 

ge de las exportaciones finalmente se detwo despu& de 1920, desph&ndose 
las ventajas comparativas ‘hacl ‘a otras hacia et& a&ivid&s . &te p’keso 

Ssurrió z _ sti, *argo, en circunstancias que no pem$,tiergn’ su @xslación a la 
industria. 

;. 
~~mixxmmos pz-Zmrcc Las rnodi..fica~io~~es de 1; ‘deinanda. El ‘Graf& 

.co 1 nos enseña que las mpoz’t~cioms bc;jaron abmptamente después del COITO 

auge, de la post guerra, dec~imndo los precios del azúcar y del algodón en - ‘. ,_ 
1920-1921. Lo que es 16s .@m~mte es que mestra c&m, desde ese momento 
se amplía la. divergencia entre sI wG.m 3ta.l de la exportx.iOn y el valor 
que “retorna” al pals p si.md~ 8.+ix~‘li.0f: Ifis EC!? +X f’tíXltC!S , ctetcmimntes t- 

to de los efectos ge:n&a&res dc+ ~.ngsesa~ CXXQ cfe ia &sppníbil.idad de divi-- 
~S3S “.-‘i %a CreCierJte brecha refleja el. ~IeSplazmirntm. del co~troí,.:peruano de - 
los. productos de exportaci¿kr al. cmtxoi i::xtyanjt”ro i;e los nisx$s ‘en condicio- 
nes en que las exportaciones del cokc? cont&iuabaiI sr&ien.& r;om~ durante la 

; guerra así como las del pctróieo, n!le;itr& q.16 :la$ e~qortq’~iones ‘de aztiar dg 
’ clinaban y tmbién la5 de aI.go&h., 

‘1924. 
~&;spuSs ,ik! i:n breve re2unt.e ent,rc 1922 y 

(El cuadro 2 rc:ptcseXa la cmprxì.i~:Li”lr, fhxritantc] . El h%%GGG fue 
* que. la participaci&l de :los sectorm ~5~;~~olados por el extranjero en relación al 



32. 

valor total de las exportaciones pasó de 17% en 1920 a 49% en 1930. La dé 
cada vió -el .estancamiento del*va.lor de .retorno$ a pesar de breyes intervalos 
de aumento de la demanda en 1922-1924 y nuevamente en 1927, reflejando la 
5 evolución ‘del. algeclón principalmente. 

Es claro que la pérdida total del dinamismo qde las exportaciones 
habian imprimido anteriontente en la cconctia fue hasta cierto punto compe” 
sada por el gasto público. Este peráodo coincide con la dictadura de Le - 

guía quien, luego de acceder al poder en 1919, lar& un programa de inver - 

Sic& : $úbliizas muy Mbicioso y excepcionalmentk- corrompidos, financiado en 
su mayor parte por el extranjero y durante cuya aplicación el vólumen de ro 
bos, desperdicios y dispendio alcanzaron niveles no superados hasta el nio - 
mento. El purito central dé1 programa era la modernización de Lima;, la mayor 
parte de los edificios ptíblicos de la ciudad son de esa época, así como la 
infraestructura urbana b&kô: a&a y desague, camines pavimentados, etc. 
Iiubo un auge de la construccí0n p&lica y privada, aumentando la importación 

’ de materiales de ccrstrucción dk un 8% ‘en 1919 a 12% en 1927. En ocho años 
esto significó un incremento de 70% erA ’ Ghinos de dGlares, a pesar de una 
creciente producción domktica de cemento (63). : 

Los efectos de las diferentes formas -de gasto del gobierno, a pru, 
‘. sa+’ & que existieron, especialmente en el sector de materiales de construc_ 

ción, tuvieron mucho menor impacto en la demanda de lo que puediesé espera- 

(63). La producciGn de cemento local cubría el 49% del consumo total en 1927 
: comparada con un 8% en 1922. El consumo total del cemento se cuadxw 

plicó ,en este pericodo. (West Cost Leader, 13 de Mayo de 1930, “Special 
Industrial Suplement’*) . Sin embargo, en 1928 el consumo de cemento se 

.: redujo paralelamente al término del auge. del, ,consumo urbano. ,En 1929 
cl consumo aumentó tan solo un 3% respecto a 1927. El proyecto de ur- 
banización de San Isidro, en los alrededores del Country Club, ‘tinst& 
tuye una muestra extrema del languidecimiento de la construcción pri- 
vada. Iniciada a mediados de la d.&ada de 1920, apenas se habían ven 
‘dido la tercera parte de los terrenos eti. 1929 ‘y sólo dos .cctsas fueron 
constIuídas. (West Coast Leader , 26 de Febrem de 1929 o p. 18 ; y 19 
de Marzo de 1929, p.1). 
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se con un aumento de 19 Mllones de libras esterlinas en los datos agrega- 
dos de gastos p de 6.6 millones de libras esterlinas en 1919 a 25.7 millo - 
nes de libras esterlinas en 1928. 

Esto se debe al hcwzho que el aumento del gasto interno fue mucho 
menor a los 19 millones de libras esterlinas, por el alza sinwltánea de los 
pagos al exterior por concepto de servicios a la deuda externa. Ms aún, 
los aumentos reales de los gastos internos so concentraron en un período - 
corto de años. ObServando la línea C.del Cuadro 7.podemos apreciar que los 
wntos significativos ocurrieron tan sólo en 1925 y 1926; y en 1925 el ag 
wpto fue compensado en gran pa-rte por una elevación pronunciada de las ren_ . . 
tis por *ueStos. ‘¡9i6 fue iii único ti.o en el ‘que hubo un Apulso realmcn 
te amplio de la demanda; en ese.-mismo .año hubo’. u& serie baja de los ingre- 
sos ‘provenientes del algodón. En 1927-1928, sin embargo, la, dewnda fue es 
iknulada de manera sostenida, a pesar del constante gasto p@lXcj; debido a 
que los ingresos provenientes de pr&taiws extranje& j, siempre crecientes, 

eran en parte utilizados para pagar la deuda interna (los bonos ‘no pagados ,.’ 
eran un métódo simple, de financiar el dGficit ~*er%nental).k. ‘. 

¿ ‘.. . I < :i. 

Otra razón que explica prquB’r los gastos púb,licos no estilnularona la 
industria concierne al tipo de distribución de ingresos asociado al prugra 
ma referido. Las fugas por sobornos. y :pagos de diferente tipo constitiIye- 
ron todo un escándalo; el hijo del Presidente fue uno de los principales - ’ 
beneficiarios, amasando una de las fortmmas más notables (64). En contra- 

; ,: .f. 
: 

(64). El “golpe” más conocido de Juan Leguía fue una comisión de S/. 520,000 
en. 1927, pagada por SeI&ignans , banqueros neoyorqtlinos p en tirito a sus 
buetibs oficios al conseguirles los ‘$-k~ mayores contratos ,, de prestarnos 
extranjeros del año (Cable de Selipans del 21 ‘de Mayo de .1927; envia 
do .a su representante en Lima. Archivos Decimales del Departamento ¿%e 
Estado de $0~ EE.UU. 823,51Se4/5, micro-fi&rt.axqhiv+ M746Rollo21, Fra- 
hlEl.30)' Una muestra,más directa de su part$cipzici6n en los fondos de 
obras p@licas fue ukk ganancia de : gg;OOO lkbras .e&+l$,rlas provenle5 

’ te de. o@raciones fraudulentas ‘eti la ~~expr&~~;n;t;~$#&~~errenos rela- 
cionados al proyecto de irrigación de Olmos en 1929. Ver Labarthe, 
P.A., La Pdít+a de~@bT~,:&ibkicas del Cobiomo de Leguía, Lima, 1933, 
p. 66. ‘..‘1 ,:f i: ' 

< 
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(xladro7 

Gastos de Gobierno y sus Principales Fuentes 
de Financiamiento 

000 Lp. 
: 

1921 1923 1925 1926 '1927 1928 

a. Gasto total 8841 9095 12,822 18,871 189463 25,722 
b. Pago de servivi 

cias de la.deur 
da externa. 206 588 1253 783 2292 -7356 

c. Derechos sobre 
los recursos ig 
teknos (a-b). 8635 8507 11,569 18,088 16,171 18,366 

d. Ingresos 7790 7633 9604 10,268 10,703 12,198 

e. Préstamos exter 
- nos. a) 660 72- 1541 4587 11,013 7961 

454 132 288 3804 4663 b, ' 

1929 

20,482 

3210 

17,272 

14,036 

239 
-'2971 

FUENTE: Extracto Estadístico 

a) Hemos incluído algunos créditos a corto plazo facili$adog al Go 
bierno en moneda extranjera pero que están clasificados por el- 
Extracto cmo deuda interna; w .ejemplo.es el,,préstamo de Selig 
mms en 1929.1 

1. .b) Una p+fle'.'impoktantk1$e'.los pr&tamos externos de '1927 estuvie- 
'm dispohibles recién eti 1928, Por lo. tanto aquí establecemos 

.<I< el pmmkli'~ de.los dos años. ; 
,,r. ;:. L. :':: .,: ;. ;: : 

'. 
,I 



3s. 

te con los efectos más bien extendidos que tuvo el alza de los ingresos pro 
venientes del algodón, unos poco se volvieron muy ricos, caracterizándose~ ,. 
por el’ consumo disperdioso y los gastos en el extranjero (65) .’ 

Los gastos del gobierno de ninguna manera compensaron los efectos 
depresivos que la reducción de las rentas provenientes del algodk y del - 
zfkar MNierti sobre una amplia gama de ingresos. Pero tantbién fracasó en 
estimlar: la. industria en otro sentido: a trav& de sus efectos. en las opoy 
tunidades & obtener ganancias. El efecto de los proyectos ‘de desarrollo - 
urbano y la creación de un pequeño grupo de rkos, beneficiarios’ de los gass 
tos @licos, prodJj0 un importante auge de la construcción privada, ccmo 
ya’ hemos apreciado. La rentabilidad de tales inversiones superaron las ta- 
sas de retorno que podlan obtenerse en la industria. Se. creó asS: mismo un 
auge de + los ‘precios de tierra, y mucho dinero fue empleado en la especula - 
cSn de bienes raíces. Es plausible la hipótesis seglin la cual aquellos :., 
que hiclefon fortunas de.esta manera continuarían utilizando su finero con 
fines especulativos, sea en el Perú como en el extranjero, en lugar de in - 
vertirlos en la industria. 

Hablm, sin e&argo p otros factores que actuaban en el sentido de 
‘, :‘mducir el poder de atracción de las inversiones en la industria. Las ta - 

sas! de intercmbio cayeron durante la decada de’ 1929 pero, como lo muestra . . . . 
el GrZifico 2 o esta reducción no fue tan pronuriciada, en parte por el apoyo 
que significaban los préstamos realizado$ entk’l926 y 1928. Tomando en - 

(65),.. La importación de autotiviles pasó de 2íO’iOOO libras esterlinas’ en 1 
1919 a 588,000 libras esterlinas en 1929, Pero m% importante fue la 
tendencia a transferir fondos al extranjtio a lo largo de ‘la década 
de .1920. La información acerca de- esta fuga de capitales es ,b&sica- 
&ente cualitativa (este fen&neno fue muy comentado eñ’ la, época) > pero 
se confirma coií la fuerte presión hacia abajo sufkida por la ,tasa de 

,i ._ cambio., la cual se mantuvo aCn cuando la balapza ,de pagos debía equL 
librarse. (Ver Bertram, op.cit. 9 pp:;. 283&29$) ‘. 
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cuenta los.kambios’de los ,precios internacionales en el perzodo de la,post- 
guerra, ‘la baja ,de la’ tasa de intercambio, y la elevación de los precios & 
ternos; encontramos que,, a parte de las tarifas aduaneras, la industria pe- 

ruana se enfrentaba a una competencia mayor en la década de 1920 que en la 
década ‘precedente (66) . 

,En cüanto a las tarifas de aduana, lo co& en íW?rica Latina era 
que cuando la demanda externa se contraía se recurrís$ tllas tanto CCBLO una 
respuesta ante la emergencia creada como para producir un mercado interno 
para la industria. Por qUe no ocurrió esto en el Perú en la década de 1920? 

La respuesta, es simplemente que no había tal emergencia, o por, !o 
menos no era tan grave como para empujar al gobierno a tomar medidas protec 
cionis tas urgentes. Así como el gobierno había sido capaz en las décadas 
de 1900 y 1910 de elevar los impuestos internos como una alternativa al al- 
za de tarifas, también en la década de 1920 el alza de los impuestos o y so- 
bre todo las posibilidades de préstamos externos masivos (67) :mantuvieron 

(66).. 

(67). 

La situación es clara a pesar que estamos utilizando datos generales. 
Si tomamos como base el año 1913=100, el precio de las importaciones en 
moneda nacional era en 1923 de 180, mientras que los índices de precios 
internos variaban de 189 (precios al mayor) hasta 240 (vestimentas) . Bn 
1928, el índice de precios de importación en moneda nacional se fijó en 
172, mientras que los índices .de precios internos variaban entre 192 a 
228. (El índice de precios de importaciones que se utiliza aquí es muy 
imperfecto: está construído en base a los precios de exportación de los 
Estados Unidos y el Reino Unido, ponderado año por año por la participa 
ción de estos países en las importaciones peruanas). Puentes: Departa- 
mento de Comercio de los EE.UU. Statistical abstract of the United - 
States; Schlote 9 W., British Overseas Trade from 1700 to the 1700 to - 
the 1930°s; Extracto estadístico del Perú. 

Como lo muestra el cuadro 7 los préstamos externos “netos” proporciona- 
ron, en promedio s .mZis de 4 millones de libras esterlinas anualmente a 
las finanzas del Gobierno entre 1926 y 1928, mientras que la participa 
ción de los ingresos por impuestos normales fue de 10 millones de libras 
esterlinas. Este flujo alivió la crisis de la balanza de pagos &usada 
por el estancamiento del 
manecen en el Perú. 

% del valor total de las exportaciones que peE 



la solvencia del gobierno. El aumento de las tarifas en esa década con - 
el objeto de obtener mayores rentas, si llegó a ser nuevamente significa- 
tivo, pero no en un contexto Se emergencia. Com ya ha sido esbozado, 
el alza de los precios en la d&ada precedente rerujo radicalmente el mar 
gen de protección: el rggimen de Leg&a invirtió esta tendencia por la irn 
posición gradual de una serie de recargos extraordinarios en las tasas a- 
rancelarias básicas, y por las refomas armcekmias en 1923 y 1928. Es- 
tos aumentos sucesivos se reflejmon en m aiza de Ias rentas de aduana - 
en relación a las importaciones del lci% en 1920a 20% en 1928. (Ver Cdo.4) 
(68). Este cambio, sin embargo, restablecida la iticidencia total de los & 
ranceles apenas al nivel de la-pre-guerra. Lo importante es observar - 
que la casi totalidad de los amemos erb atribuible a los recargos impues- 
tos a todas las tasas ,urancelarias, lo que significaba que el margen de - 
protección efectiva se incrementó durante la d&ada de 1920 de maner,a muy 
moderada. 

. 

La falta de presiones del sector privado constituye otra explicg 
ción & la ausencia de políticas proteccionistas. Este fenómeno puede - 
ser facilmente comprendido a. partir de los fartores que ya hemos menciona 
do: la existencia de oportrulidades alternativas y el tipo de gastos com - 
partido por michos de los que se enriquecieron a costa del sector pfiblico, 
El monto relativammte seducido de fondos susceptibles de ser invertidos 
es también significativo: no sólo disminuían las ganancias provenientes - 
de. sectores claves 5 con capítales atados ti la agricultura, (69) sino va - 

(68). Evidentemente esta medida tiende a atenuar el aumento de los efectos 
proteccionistas, cuando estos se producen. Pero como lo muestra el 

Cuadro I, en este período casino hay cambios en la composicióaì de 
importaciones. 

(69). Una- gran parte del dinero acumulado durante el breve auge de exporta 
ciones luego de la guerra fue masivamente:.invertido en azúcar y algõ 
d6n. Los peruanos gastaban en esa epoca sumas considerables, -y dez 
safortunadamente- compraron nuevamente las plantaciones azucareras 
a los extranjeros. 
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rios empresai‘iou c7ã-ves to~maron el’ ctio dei exilie 9 lîev&rdGe todos - 

los capitales que puYz .- ron -encont+ar (70) . 

Otro elemento expl.icativo de lá falta de presizles para. prodtlcir 
medidas proteccionistas fue el momento econ&: '.co. ‘;jl la (;t¿za considerada 

la industria más importanLe -textiles- estaoa domina$a p;)r do’.’ egresas - 

que ~también:negGi&ban aJ.gcdGn y al mismo tiempo eran &3ortadores g:nera- ., 

les (ver ti< abaj 0) . El breve resurgimiento Ue ias expcrtzciones de algo- 
dóh entre 1932 y 1924. cokkjo a estas empresas a c.onWritr~~r~e en ei comer: 
cio de exportación (71). Recien en 3.925, cen tina ir;~:.~ deprzvsidn de las - 

exportaciones del algodon, es qae la “indus tris a.lgodonwa p~ruaz?a~’ inicia 

una campaña prc$c~:cionista 1 e. la que se unen ot.ros (72) ) cbteniendo como - 

resultado la nueva tarifa ck 3.927 [73). La indust%i.a SY ber:eficiaba con - 

. 

(71)‘. 

(72). 
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trato&::para obra+ptíblicas (74) p entrando la econtia en una etapa de de’ -: ‘. 

presi6n. !.< < 

‘. 

c. La informacibn’estadística, 1900-1930 
- 

‘<, ,:‘: 

: : Las %los; secciones precedentes han mostrado la existencia,‘ en - 
la economia peruana, j de tendencias que operaron regularmente en contra de 
la industrialización:en el período 1900-1930; I RemitAmonos ahora a las in- 
formac$oneS! directas sobre la sit.uaciW.de la industria en ese’período; 
Tod& confirman la hipótesis de. una pérdida sostenida. de dinamismo: Parte ,y 
de esta infonnaciti ha. sido incluí& ,en el Cuadro ‘1, .mostrando la comp~s~:~~:: 
.ci&k porcentual de‘ las importaciones. En éi puede ,observarse .que la: sust& 
tuci6n. de las importaciones de texti.les y de -bienes de consumo conti~U T 
en’ la primera década del siglo, pero que la tendencia descendente en la - 
participación de este grupo de importaciones disminuyó hasta detenerse ‘du- 
rante’ la. Primera Guerra mdial . Entre 1900 y 1916 su participación’ coab& 
nada bajó tan sólo en cuatro puntos porcentuales. Y, a parte de una baja 
aguda pero temporal en 1919-1920 {causada por las excesivas importaciones 
de bienes de capital durante esos años ,- cuando .las penurias de la guerra 
se’ comenzaban. a superar) su participación no fue modificada significativz 
mente sino hasta la década de 1930, representando alrededor de1’42%,de las 
importaciones totales. 

Los datos de numerosas empresas revelan tendencias similares, 
aunque tal información debe de ser tratada con mucha cautela. Hemos resu- 
mido los %ensos” (75) semi-oficiales en el fxladro 8, con ciertos ajustes 
que llenan algunas omisiones. No cabe ninguna duda, desgraciadamente, que 

‘. 

(74). U.S. ‘Commerce Reports, 2.de Diciembre de 1929, p. 534.. 

(75). Estos estudios fueron hechos Por personas individuales, a veces a - 
solicitud del gobierno, fundamentándose en lo esencial. en sus pro - 
piaS observaciones: Las diferentes fuentes apare?en al pie deí,Cua- 

‘dro81$ : >’ 
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la enuesta de 1918 fue más completa que la de 1905: el aumento del nkero - 
de plantas por lo tanto refleja la mayor amplitud de información cubierta - 
por la encuesta de 1918 en un grado que no podemos precisar. Un ejemplo ex 
tremo lo proporciona el sector de bebidas, el número de cuyas plantas se e- 
leva aparentemente de 9 en 1905.a 104 en 1918, la mayor parte embotellado - 
ras, Apenas media docena de las 104 plantas eran empresas de dimensiones - 
significativas y la mayor parte (o quizá todas) fueron formadas antes de - 
1906. Los restantes, fueron operaciones secundarias de importancia cuantita 
tiva @significante, Si eliminamos completamente el sector de bebidas pode 
mas sin embargo, extraer algunas conclusiones del Cuadro 8. En’primer lugar, 
aún con las deficiencias anotadas referentes a los datos de 1905, el aumento 
entre ese aí@ y 1918 no es muy r&pido -alrededor de 4% anual.- En segundo 1~ 
gar, utilizando toda la información disponible sobre instalación de empresas 
si comparamos el r&nero de empresas que se formaron efectivamente en los pe- 
ríodos 1895-1905 y 1905-1915 constatamos que hubo una disminuci6n de m&’ de 
la mitad (76). En tercer lugar, entre. 19181933 hubo inequivocamente un es- 
tancamiento en la creación de empresas. El aumento global de la importan - 
cia del sector manufacturero en. estos años debe de haber asumido, por lo - 
tanto, la forma de aumentos del tamaño promedio de las empresas existentes. 
Aunque estos aumentos se produj eron efectivamente en algunos casos (77) , no 
fueron suficientes como para modificar de modo sustantivo.la tendencia que 
hemos esbozado más arriba, de la disminución gradual de la tasa del creci - 
miento manufacturero. 

(76). Basado en una relación de empresas manufactureras compilado por los au 
tores . 

(77). Es el caso de las cervecerías y molinos de harina,, por ejemplo, indus- 
trias ambas sometidas a un proceso de concentración, controladas por 
algunas empresas en expansión permanente. En el caso de los molinos 
harineros la expansión de las empresas mayores desplazó a variosc-n_ 
petidores pequeños. Este proceso se inició a fines del siglo pasado 
cuando los dos molinos del Callao, competidores con la empresa Milne, 
“Santa Rosal’p cerraron sus puertas (Garland,’ 1905, p. 128) . Garland 
da cuenta de la existencia de 14 molinos importantes en todo el país 
en 1905 (ibid) pero en 1918 ,Jiménez encuentra sólo 8 (Jiménez, o .cit., 
p.36) En Lima-Callao el n6mero de molinos pasó de 10 a 5 en 1918 Ji- +--- 
ménez, pp.33 y 35), y a 4 en 1933 (Hogagen, op.cit. p. XVIII). Estas 
cuatro eran grandes plantas empleando, cada una, más de 100 trabajadz 
res -Milne, Peral, Nicolini y Cogorno. Bn 1934 Peral y Milne se fusi 
Mil. 
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, 

.j i, 
Textiles y coriféccio&s 
(xlrtidurías 
Faricas de zapato 
ceras y cirios . 
fieblerga 
Materiales de ConstmcciGn 
Bebidas suaves 
Vinos y licores 
Cervecerías 

10. Alimentos y procesmíiento de Al& 

i: 

:* 
5:. 
6. 

8: 
9. 

.  .  \  <.’ 

. : ,< 
_< .i.’ _ 

mentos . 
ll. Otros procesamientos 
12. 
Procesamientos de exporta&% y sub- 

.12. 
,:. 

i:: 

E: 

17. 

productos : 

Aceite de pepita’de algodon y o- 
tros .s~-pro~qx 
tilinos. de arroz 

,) i ! :,‘,: L ,. J . . 

Trapiches (caña de aztícar)* 
Refinerías de petróleo 
Total, excluyendo bebidas suaves, 
vinos y licores 
Total, excluyendo también procesa 
mientos de exportacih y sub-pm- 
duetos . 

FTJENTB: 1902: G&land, A. Reseña Industrml del Peti 1902 
Carland, A. Resella Industrial del -Perú 1905 
Jim&ez. C.P. YEstadística Industrial del Per@’ en Bo- 
letín &l Cuerpo de Ingenieros de Minas, No 105,’ LG, 
1922. 
Hohagen, J., “Las Industrias en el Per@‘, en Boletin 
del Cuerpo de Ingenieros de Minas, N”116,.1936. 

1905 : 
1918 : 

1933 : 

a. Las columnas de 1902 y 1905 han sido construídas a partir de datos 
desperdigados en los libros respectivos. Se ha interpolado en los 
casos en los que habl’a omisiones evidentes. Otra fuente utiliiada 
como una guía para esto fue Dunn, Wl, Peti: A Comercial and Indus- 
trial Handbook (Washington, Bureau of Foreign and Domestic Comerce, 
1924). Representa una revisión del trabajo hecho en 1918, más exhaus 
tiva aGn, particularmente gracias a la incorporación de información’- 
regional. Las cifras no corregidas se consiguen en un documento de 
trabajo de los autores: Early Industrial Census Data in Per& mimeo, 
Oxford, 1974. 

b, &pno~ componentes han sido interpolados. 

1902 

“iS 

‘$ 

fi 

5 
6 
b 

45 

1905 

24 
17 

1 
10 
3 
8 

.4 
5 

26b 
:‘25 
60 
2 

36b 3lb’ 
55 
2 

256, 282 

143 158 

1933 

39 
40. 
ll 
10 
l?b 

;o” 

4 

7: 

95 
60 
25 
2 

424 

242 
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Esto no quiere decir que la situación era completamente estática. 
En el período 1905-1930, por un’lado, se formaron cuatro fábricas textiles 
de algodón (de las cuales tres eran,, sin embargo, pequeñas) (78) ; una f&rL 
ca ¿k tejidos de lana hportante (79) ; varias curtidurías (80) ; y algunas 
empresas en sectores nuevos: cemento, vidrios, frigorífico para càrnes (81). 
Ik otro lado, estos nuevos agregados a la estructura industrial encontraron 
un contrapeso en la contracción de otros sectores. La industria de fabricg 
ción de cigarrillos o por ejemplo, dejó de expandirse después de 1905, sien- 
do nacionalizada y reducida a una sóla fábrica en 1910 (82). La interven - 
ción del gobierno fue también responsable de la desaparición de las dos fá- 
bricas de fósforos en 1926, cuando se entregó el monopolio del mercado a u- 
na empresa sueca (83) . La aparición de sustitutos para ciertos productos - 
causam la decadencia de ciertos sectores (especialmente en el caso & las 
fábricas de cirios0 que en 1918 sumaban 19 y en 1933 sólo 10, debido a la 
difusión de la luz eléctrica) . (84) Pero quizá lo II& importante fue la &- 
cadencia, frente a la competencia & las importaciones, de las fundiciones 
y los talleres de mechica, los que aparecieron en la década de 1890 ccmo 

(78). La única nueva fábrica de tejidos importante fue la planta de la Duncan 
Fox “La Uni&?‘, (1918). Las otras fueron la fábrica ?uáscartf en el 
Cuzco (1916) ; “La Bellota” Lima (aprcximadamente 1913) ; y la planta de 
Sullana en el Norte (1924) . 

(79). l??a de tejidos ‘El Pacífico” en Lima (1918). Ver Dunri,. op.cit. ,p. 
. 

(80). Jiméhez, Tstadística Industrial del Per@’ en el Boletín del Cuerpo 
de Ingenieros de Minas No 105 (1922), pp. 179ss; Dunn, op.cit. p. 349. 

(81). La fábrica de cemento en Lima inició sus operaciones en 1918. Luego de 
un fracaso’ inicial, fue reconstruída en 1923 aprovechando el auge del 
mercado. En 1922 se estableció una fábrica de botellas de vidrio, y - 

.., las plantas frigofificas del Callao se instalaron en 1927. 

(82). Garland, opicit., (1905), pp. 137-139; Jiménez, op. cit. pp. 159-165. 

‘(83). West Coast Leadhr, 8 de DiCiembre de 1925, pp. 29-30. 

(84). Hogagen, @.cit. o p. XXI. 

I  .’ 
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un sector promisorio de bienes de capital (85). 

i 
La .$nforma,&n disponible más completa es la del .sector ,de tejidos 

de algocb (actividad f&siJ. dominante en el Perú) a En. los Cuadros 9 y 10 

aparecen los datos de producción, empleo y capacidad instalada. Entre m,e- 
diacios de .la dkada de 1900 y la Primera Guerra I&ndi.al el cre@iento pa- 
rece haber sido muy moderado. Este hecho está de algurna manera encubierto 
en el Cuadq 9q por IZI falta de infc&xión palcz los añoi 1914-E. Arin - 
así, la. tasa de. creci.rr;lento en el perlodo 1907-1914 fue de tan sólo’ 3%. ., 
La información de la f$brica ‘%a VictoriaPr (Cuadro 9b) sugiere que la tasa ‘.’ 

de crecimiento real anterior a 1914 era a”;ln menor. Despu& de un breve & 

pulso en tiempos de guerra, . . cl .aumento global entre 1918 y 1928 fue de ape 

nas 6%. (86) . . .E;~z los primeros años de,la d.Gcada de. 1920 tanto la producción 

total como la participación de la producción Lo-1 en e,l consumo total su- 
frieron uxxz baja,.!.. En ios últimos- aííos de la misma década se produce un $5 
surgimiento’moderado#. lomo resultado de las .Xarifas de 1927 y .la expansión 
de la demanda generada por los gastos públicos entre 1926 y 1928. I ! 

, 
., _’ 

<,: 

(85). @ta dectiencia tuvo &mbi& como origen el creciente control de - 
las grandes em@resas multinacionales sobre el cobre, .-el ,pet&eo, : 

. . y,.. .hasta cierto ‘punto, el azkar a Estas e+:esas adqu&i&an bie- 
nes de capital a través de sus conexiones internacionales y no del 
mercado local. La importancia relktiva de estos, elementos’ dlferen 

: tes en .el de+mient.o de las fundiciones. merece una investigación 
m&s detallada D Sobre la evolución de la decadencia ver Bollinger, 
p. 33. TambiGn Bassadre, Historia, p. 3424-S para comentarios so 
bre los sectores afectados por la competencia de las importaciones 
en los primeros, años de 1900. . 

.: ’ . / 
(86) i ,‘. Ei necesario insistir en ‘el hecho que el indice de productión el 

el Cuadro 9, incluye algunos supuestos’ bastante’crudos~ -por+jemplo, % : ,,+e 36 h&) v ariación ,el, tiempo del indice de mermas entre’ ;el algo , dón’kksinotado’ y el hilado. Sin embargo confiamos plenamente en la 
tendencia general de la serie. 

/’ 
.I : ,,. ). .’ ..I : I 
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Las cifras relativas a la capacidad de la industria de tejidos 
de algodón que se dan en el Cuadro 10 muestran tanto un estancamiento del 
empleo de mano de obra a partir de la Primera Guerra Mundial,, camo la reg 
lizaciein’de inversiones considerables en las plantxis. .G capacidad de - 
éstos aument6, entre’1902 y 1910, en un 76% ‘(medida por el nGmero de tela 
res en’funcionamiento); y en los ocho años siguientes, hasta 1918, 70% - 
tis. En contraste, en los trece anos comprendidos entre 1918 y 1933 ,el - 
aumento fue de apenas el 25%, concentrado entre los años 1918 y 1920, dis 
minuyendo el nivel de &ipleo global., La serie de datos sobre firoducciiin 
nos sugiere que una buena parte de esta capacidad instaiada fue sub-utili 
zada en la década de 1920. La historia detallada de la evolución de la 
industria confirmk el hecho.que los incrementos en la capacidad ocurridos 
en las décadas de 1910 y 1920 resultaron principalmente de las estratégias 
empresariales’de dos firmas extranjeras que luchabanpor’el control de la 
industria (87)) y $610 secundariamente de una coyuntura favorable ,de au.;+... 
mento de las ganancias. ,Estas dos empresas eran simult6neamente casa ~2‘ 
merciales moviendo, entre.otros productos, grandes ,cantidades de telas 
importadas y algodón para la exportaci6n. El grado resultante de:inte - 
gración vertical creó una oportunidad Gnica de difusión de los riesgos y 
de maximización de ganancias, segGn los cambios en el mercado. w3) 0 

: Comentarios similares pueden aplicarse a algunas de las más 
grandes empresas nuevas de la década de 1920 que incluirSan; como ya ha . 
sido mencionado, una f6brica de cemento y plantas~‘frigor5ficas~~para car- 
ne. Ambas eran actividades complementarias a la activid&:‘,central 
(construcción) d e. su principal promotora, la Foundat ion Company ; -con . . :.<, ‘.,, ‘. 

‘< 

(87). Estas dos empresas-fueron la W.R, Grace and Co. y Dun&n Fox. _ _ _ 

ss 

sede 

En 
.sus inicios antes de 1905 no tenían intereses en el sector algo&- 
nero (fuera de una participación indirecta de la Grate en la fá - 
brica de Vitarte. A principios do la. d6cada de 1930, sin embargo p 
dominaban ya a la industria controllando. más del 80% ,de .la. capaci- 
dad instalada total. 

(88) 0 Hemos comentado pZiginas atrQs acerca de cómo esta posibilidad fue 
aprovechada al desplazarse los precios relativos durante los pri- 
meros años de la década de 1920. Ver más arriba p. 35) nota (71) o 



Cuadro 9 a. 

1902 
1905 
1907-8 
1916 
1918 
1920 
1922 
1924 
1926 
1928 
1930 
1932 
1934 
1936 
1938 
1940 

FUENIE: 

(al. 

VolCmenes de Producción y Consumo de Tejidos de 
Algodón - 1902-1940 

Producción interna (a) 
- Indices ., 1928=100 

38 
51 
63 
81 
94 
78 
71 
87 
89 

100 
93 

113 
121 
127 
120 
142 

Consumo total (b) 

60 ,. - 
73 
75 
82 
sd. 
sd. 
81 

108 
sd:' 

100 
97 
96 

127 
123 
114 
118 

Producción interna 
com- % del total 

36 
40 
48 
57 

51 
46 

57 
55 
68 
55 
59 
60 
69 

h producción, como se explica más abajo, se estimaba en base al coz 
sumo de algodón no procesado y a la importación de hilo de algodón. 
Los datos de importación provienen de Estadktica de Comercio Exte- 
rior; los de consumo de algodón no procesado del Extracto Estadistk 
co. Los Estimados de la época sobre la producci6n de tejidos han - 
sido tomados de Garland, Reseña Industrial, 1902 y l905; Archivhos 
del Parlmento del Reino Unido, Informe de los años 1907-8 (Londres 
1910) ; Jiménez o Estadística Industrial del Per6, op.cit. y varios - 
artículos aparecidos en West Coast durante la década de 1930. 
Para los años 1916-1940, se obtuvo una serie mbre la producción ín 
terna de telas convirtieron el algodón no procesado en hilo, am@ 
dose la existencia de un coeficiente del 15% de merma [este coefi - 
ciente se basó en infamaciones del Perú y de Egipto correspondien- 
tes a la década de 1930). Los expertos sugieren que este dato era 
bastante constante en el tiempo. Se agregaron las importaciones de 
hilados, convirtiéndose la serie de yardas. Para 1902-l-908 se util& 
zaban ya los datos estimados de producción en yardas. Las importa - 
ciones de hilos destinados específicamente a tejidos con frecuencia 
no se distinguían claramente en la información sobre importaciones 
pero los estimados sobre las tendencias mostraron no ser sensibles 
a los tipos exactos de hilos SUSegti.bleS de ser incltidos. 
Producción más importaciones de telas o convertidas en yardas. 
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Cuadro9b 

Volumen de Produccih de la Fábrica de Tejidos "La Victoria" 
1901-1923 

000 yardas 

1902 2000 1913 3800 
1903 3000 1914 3500 = 
1904 3000 1915 sd. 
1905 3000 1916 4200 
1906 3500 1917 5100 
1907 3000 1918 5000 
1908 3500 1919 3300 
1909 4000 1920 2600 
1910 3600 1921 3000 
1911 3800 1922 3300 
1912 3400 1923 3400 

FLJENTE: Fábrica Nacional de Tejidos de Algodh 
"La Vic%oria", 1899'-1924 (Lima, Sanmar.r 
ti y,Cía., 1924). 
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Cuadro 10 

. 

Capacidad Instalada y Empleo en Tejidos de Algod6n 1902-1933 

1902 
1905 
1910 
1918 
1920 
1931 
1933 

pJl?w? 

,. ‘, 

4 ,sd. 
sd. 
sd. 

1,581 
sd. 
sd. 
sd. 

Bnpresas 
Extranjeras 

sd. 850 
sd. 1,000 
sd. sd. 

1,513 3,100 
sd. sd. 
sd. sd. 

. sd. ,3,050 

Total hnpreqs(a) Total 
Ektmijeras 

725 290 1,015 

705 600 . ,1,305 
980. 809. :. 1,,789 

1,365 1,684 3,049 
sd. sd. 3,400 

925 2,882 .’ 3,807 

FUENTE: Garland, Reseña Industrial (1902) pp. 22-24 
Garland, Reseña Industrial (1905) pp. 115-117 
Martin, P. PerG of the Dventieth Century (Londres., 1911) 
pp. ,317. ;;.. 

’ hhez, Esiad$s#a Industrial, pp. 3-19 hhez, Esiad$s#a Industrial, pp. 3-19 
Gurney, WA., Report on the Ecmmic Conditions in PerG Gurney, WA., Report on the Ecmmic Conditions in PerG 
(Londres o 1931) , opa 56 (Londres o 1931) , opa 56 
.Hohagen, Las Industrias en el PerG, p; XIX .Hohagen, Las Industrias en el PerG, p; XIX 

Una parte del ,incremento del sector externo mostrado arm: 
ba se refiere a la adquisicih de faricas de propiedad 
de ‘empresarios .peruanos S y no s610 a la expansi6n efecti- 
va de las fábricaS extranjeras. 
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en Nueva York (89). Nuevamente aparecen aquí factores particulares que - 
actuaron en el sentido de aumentar los márgenes de ganancia de estas act& 
vidades desde la perspectiva de la empresa individual comprometida (90). 

Resumiendo: a pesar que el crecimiento de la industria conti 
en las dos primeras eadas de este siglo, éste fue menos vigoroso, prodE 
ciéndose casos de franca decandencia, especialmente en el sector de bie - 
nes de producción. El proceso de industrialización se detuvo pr&ticameE 
te en la tercera década, produciéndose una reducci6n efectiva de la pro - 
ducci6n en uno de los principales sectores de la economía (tejidos de al- 
godbn) durante varios años. El entusiasmo por industrializar el país re - 
surgid a finales de la década de 1920, al tomar conciencia los empresa - 
rios peruanos y el Gobierno de la crisis de la economía de exportaci6n. 
Se emprendieron algunas medidas proteccionistas. Sin &argo es s6lo a 

principios de la d6cada siguiente que puede percibirse modificaciones en 
el nabo de la producci&r, si bien éstas ocurren con muy poco dinamismo. 

(89). La Foundation Company tenía un evidente ‘interés en la integracibn 
vertical de la industria del cemento siendo como era responsable 
de,la construcción de la mayoría de las obras pt%licas programa - 
das por el Gobierno de Leguia. La construcción de frigoríficos - 
(cuyo monto ascendía a Lp 400,000, mayormente financiado por el - 
país mismo) fue un caso de integración horizontal, que se despren 
día directamente de los.intereses que la empresa tenía en cons -- 
trucciones. Entre otras cosas, la construcción de frigoríficos - 
justificó la construcción de caminos hacia ,.distritos ganaderos p 

’ tanto vacunos como ovinos, de la Sierra -obras en las que la -- 
Foundation estaría comprometida)0 

(901 l 
Insistimos en este punto en parte pare refutar la opinión (común 
entre los observadores extranjeros de la época y atín en el. autor 
peruano Martitegui) según lo cual el lento progreso industrial, 
por un lado, y el papel creciente de las empresas extranjeras, - 
por otro, debían ser explicados en términos de una carencia de - 
“espíritu de aventura, de impulso creados y destreza organizativa 
que caracterizan al capitalista auténtico” (J.C. Mariátegui, Siete 
Ensayos de Interpretación de la Realidad Peruana, p.21). Estos - 
rasgos sí se evidenciaron en otros lugares y en otras ocasiones - 
(ver I.G. Bertram, op.cit., Cap. 3) ) y la falta de dinamismo en - 
la industria en este período se explica adecuadamente tomando en 
cuenta los factores que hemos esbozado. 
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III. 1930- 1939 = La BepresiOn y la &xxperación ..i ,: :; :. . . . , <’ . ,. . , , 
l.El cxecimiento ifidustrial comienza finalmente a recuperarse .en - 

los primeros años : de la tercera década. El Cuadra 9 muestra el .comporta .- : L 
miento de uno de .los principales sectores de sustitución de importaciones ) 
el .de tejidos doalgodón; Entre 1930 y:l9.3 este sector creció en un .6% - 
por aí$a, aunque ‘partiendo de .un nivel ckpri~ido. El Cuadro :.I muestra que 
la .participación de los bienes .de coxxxumo respecto- al total de : ir@ortacip- 
nes sufrió ‘una ibaja del -30% en 1928 al.‘20D: en ‘1935. F?, el grupo delos - 

bienes intermedios también apreciamos un inicio. de, sustitución: ,por~ej.emplo 
los productos químicos semi-elaborados pasaran del 1.8% en 1928 al 3.0% en 
1935,. como resultado del surgimiento de una ‘industria farmaceútica simple. 

“ ), ; :.., ,I I .:,. .< i, 
.: Pero aún en esta década parece ser que la industrializaciónen 

el Per& fue.‘más ,lenta.:que en :otros palses latinoamericanos i &P; el cre - 
cimiento del 6% anual de la industria de tejidos ,de al@&; pTrincipal sec 
tor industrial de sustitución de importaciones, en el Per&.-indica un pm- 
dio menor de crecimiento para el conjunto de la industria peruana, mientras 
que el crecimiento :;glolxal promedio en el Brasil era del 8%. (siendo bastante 
mayorpara~los principales sectores) 9 y de ó-7% en Argentina; MG.-ah; el 
PerG salía recién de una situación de depresión industrial, -entanto que d 
Brasil y Argentina continuaban su desarrollo sobre una base de industrial~ 
zaciónrelativamente avanzada construída durante la .dkada ..de 1920 (91). 

La recuperación de la .industria nacional .no sólo fkG@il, sino 
que además no logró mantenerse durante la década. Lo .que..hubo, .de, .dinamis.: 
mo, se concentró en un corto período de tres años, hasta 1935. I)esp&s la 

tasa de crecimiento p por ejemplo del sector de tejidos de algen, s,e- reti- 
,..’ :  ;  ‘. :  ; ; , . :  j: , .  : . , ,  ,,’ !i,i 

:  , “ ,  . . :  

, .  :  
. . ;  .  ? I  

.:_ , . . , , . .  

(91). :,~Pa~a:~l,.ca;so..Oel-Brasil, ver Fishlow, op.cit. : Para .Argentina, ver’ 
: C1, Díaz-Alejandro ;’ Essays on : the ,Economic History of ..the Argentina 

::.-y IX., 5 .’ :..;I::’ ’ ‘: y :_ Fublic-. m Haven, .1970. : 
.. : i :.‘.i’ ,., : : . . .: .‘: : . .I :1 .;_ 
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jo drasticamente. Con posterioridad a 1935 la capacidad instalada de la 
industria textil ke muestra excesiva’ ‘(92) 9 mientras que la tasa de creei- 
miento de’ la prrxlilcción per ‘capita fue nula (93) . (La sustitución del - 

algodón por el ra) ón, cada vez más impo; LG -*-nt6 en ,la década de 1930 9 no - 
fue responsable- sino :3n parte peque& de estG estancamiento}, Una vez - 
m& 9 como sucedi6”en- 1%‘ ~cadaE;“antefioresr,~a, combinaciOn ,de circuris - 
tancias ‘intern& y .exteaínas a¿Zuaron.en contra ‘del desarrollo de un sec- 
tor industrial dinámico; ES te palorka no sufrió modificaciones has ta - 
el ‘&dvenimiento de la.Sedmda Guerrti Mundial *’ 

i ., ,:’ /;. 
‘. Parte de’ ia explicación reside en la incapacidad de la demanda 

interna generada por las exportaciones de proveer un mercado dinámico. 
A veces se ,ha sugerido que ‘el país no logrii .incorporarse’ a la .corriente 
industrializadora que surgió.en.otros países latinoamericanos debido a la 
riSpida recupera&i del nivel de sus exportaciones despu& de la Depre - 
sión’ al verse”redkida la importancia de las medidas proteccionistas (Pe- 
&i fue ‘el ikico país latinoamericano que no &Tuso el control de’ cambios I, 
‘-en los año& de ’ la decada’ de’ 1930) . ’ Sin embargo, los ‘datos del. WifiCo 1 
y del Cuadro II sobre el valor de las exportaciones en dólares nos mues- 
tran otro panorama. 

a: .’ .: 
: ‘i 

G recuperación fue efectivamente rspida, pero no prolongada - 
ni tan importante ccmo para volver al nivel promedio de los años 1920. 
El corto ‘período de aumento de las exportaciones había ya terminado en 
í937’:’ Los precios del algodón bajaron a partir. del mes de Setiembre de 

1:’ !‘. (. ,. ..: <,- : 
t.t ,.. 

Ver, por ejemplo > Comerce Reports p 3 de Marzo de 1936 o p. 188 ; 
4 de Diciembre de 1937, p.958; y 5 de Febrero de 1938, p... 122. 
Lasimpo.rt&ones de equipos para la industria siguieron la misma 

,:tend&kia: en 1933 las importaciones de ‘m5.quinG.C de hilar de Ingla 
terra alcanzaron su máximo nivel, para luego ‘descender’ Progresivs 
mente. (Annual Statement. of Trade del Reino Unido, Vol. III para 
los años 1932 a 1938). 
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ese áñoi mant&iéndo& asi hasta los &m&nzos de la guerra;!e¡ precio de 
iös kinerales dec$yó iguklmekté. :, 

j. ‘_, . . 

El ‘papel poco ‘dinamizador de las exportaciofies no ” fue compe&a-, ‘. 
do por ningk intento del Gobierno de actuar sobre ‘la demanda interna. TE 
do lo contrario. El Peti rechazaba con determinación la experiencia del 
Gobierk’de I.kguia cuyoi vastos y costosos programas no lograron producir 
el desarrollo. Y esto en circunstancias eh las que muchos otros Gobiernos 

. 
Valor en D6lares de las Principales Exportaciones 1927-1939 

Algod& 

1929 
1930 ‘. 
1931 
1932‘ 
1933 
1934 
1935 
1936 
1937 

85 
60 
35 
30 
47 
78 
80 
94 
93 

1938 57 
1939 59 

Indices: 1927-8 = 100 ” 

AZtíCElr Cobre 

86 130 
57 79 
49 54’ 
35 15 
40 22 
39 33 
39 56 
40 55 
51 66 
36 .69. 
49 66 

RIENTE: Extracto Estatistico. ;.. 

Petróleo 

116 
82 
49’ 
55 
59 
93 
93 
93 

102.. 
88 
70 

\ 

112 
66 
46 
29 
52 
53 
48 
85 

198 
67 

,,73 
.’ 

Total 

107 
76 
50 
35 
44 
64 
68 
76 
84 
71 
66 

eran inducidos inconcientemente .al Keynesianismo. por presiones de los - 
exportz&mS‘ para comprar su produccióti exced&tz&a y $or la wcesidad : 
de crear trabajo. La falta de presiones por los exportadores facilitó 
en el país la aplicacitin de una política estrictamente ortodoxa. Los - 
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gastos ptilicos fueron reducidos a. la mitad entre 1928 y 1931, y en un .- 
20% en 1932; (94) se aumentaron los impuestuscómo un medio para.-financiar 
la ayuda a los desempleados (95). Recién en 1936 se inicia una expansion 
cautelosa de’ obras públicas ; En 1937 el gasto : pCiblico era inferior al de 
1928 en un .25%.. en tCrminos monetarios ;y aGn. menos en términos reales, 

: ; ., : .i :::-. >/’ ,:. ! I. j i 
: ., El mantenimiento de unbajo nivel de demanda significb. que .tanto 

los efectos-ingreso como. los, efectos-precio,,. ,resultantes de la rápida,r.deva 
luación de la tasa de cambio, actuaron en el sentido de reducir el nivel 
de importaciones 0 El bajo nivel de la demanda interna misma, a su vez p li - 
mitó los alcances del efecto-precio vía tasa de cambio y para el año 1933 
reforzaba ya los efectos. de la recuperación de los ingreses de exportación .:. : 
al producir unä ‘revaluación ‘de. La’ tasa de’ cambio) la.que se proionga hasta 
1973. Este hecho, redujo el efecto ‘del aukento de ingresos por exportacig 
nes sobro la economía interna, puesto que los ingresos en términos de ven- 
tas &mentaron~‘en una pr’oporción menor (96)‘. Cuando la tasa de cambio VOL 
vió a bajar hacia fines de 1937, creando condiciones potencialmente favora 
bles para la industria, el contexto era diferente: las exportaciones decli 
naban y el precio del algodón se redujo de U.S. $ 0.18 / lb. en 1937 a ~12 
centavos dos anos después. Parece ser que la economía fue muy sensible a 
esta reducción, lo que se manifiesta no sólo en todos los informes cuali - 
tativos,sino también en la estrecha relación entre los ingresos del sector 
algod nero y la demanda interna mostrada en el GrCrfico 3 (97). 

(94). Extracto estadísti; 1934-1935, p. 279. Las reducciones incluyen 
demoras en el pago, dè sueldos y salarios del sector piiblico. (Ver 
Commerce Beports, 26 de Agosto 9 1933, p. 137) . 

(95). Basadre,’ Historia, Vol. IX, p. 89, 
(96) e El impacto de la recuperación del algodón entre 1933-34 fue, no 

obstante, importante: las importaciones aumentaron en1934 .en’ti 
60% (valor en moneda peruana) , y el consumo de algocl& en un 35%. 

(97) .L:r;Lo~ precios del algodón comenzaron a caer en Setiembre de 1937. 
En ‘Nov. 1aS fábircas de tejidos comenzaron a acortar la semana 1~ 

: .iboral como .respuesta ,a .la contrac&ón dedla demanda (Commerce ‘-’ 
I p$y ,Jp-~ 49 ,.l!y 9 Ip,-i.yj :; iJ ; .f 

,. .;.: .;’ ,‘i. ,,:, .’ . . . . :- ., ; ( : ;,\.i ,‘.,,, : 
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Por esoo a pesar de la situación aparentemente boyante del sec- 
tor de la construcci& a partir de 1936, (98) dos hechos combinados: la 
p&dida del dinamismo en las exportaciones y la existencia continuada de 
excedentes presupuestales, determinaron que los ingresos tmados en su - 
conjunto, no crecieran con celeridad. Este hecho se refleja en la nota - 
ble nivelación del consumo de tejidos que parece manifestarse después de 
1935 (ver Cuadro 9). Esta evolucián de la denkanda y la rapidez con la - 
que ‘Se aligeró la oferta de divisas, combinados con el incumplimiento de 
la &uda externa en 1932 (99), fuer’on suficientes para no recurrir a seve_ 
ras medidas de control que en esos kmentos estimulaban la industriak~ 
ción en otros países latinoamericanos. 

A esta serie de circunstancias desfavorables se sumó la msen- 
cia virtual de intentos efectivos para cambiar la estructura & precios 
relatives por medio de tarifas 0 controles. La r5Epida expansi6n de la ti- 
portación de tejidos provenientes del Japón comenzó a Causar problemas a 
la industria textil en 1934 y fue responsable en parte del nivelamiento - 
de la producciQì a la que ya nos hemos referido. En 1935 se impuso una ,- 
cuota: esta fue resultado, sin embargo, más de las presiones ejercidas ‘- 
por los proveedores de los Estados Unidos y Gran Bretaña (100) que de las 
presiones de grupos locales. El Wmmerce Reports” de los Estados Unidos 
comentaba con satisfacción que la cuota había significado un aumento de - 
las órdenes de compra a EE.UU. y Gran Bretaña. Una nueva tarifa se imple 
mentó en Enero de 1936; fue, sin embargo, apenas m&s proteccionista que - 
la cuota. La misma fuente confiaba en que no afectarfa a los productores 
norteamericanos (101) . El efecto proteccionista causado por el brusco - 
descenso de la tasa de caMbi0 en 1939 produjo muchos más comentarios. 

. 

(98). Podemos observar este hecho a partir de los datos de la producción 
de ceatento, la cm.l aumentó progresivamente de 46000 toneladas en 
1934 a 120,000.en 1939. Darío Sainte Wrie, ed., PerCi en Cifras - 
1944-45, Lima, 194s. 

(99). Esto duplicó sClbitamente la capacidad de importación. 
(100). Commerce Reports, 29 de Junio de 1935, p. 425. 
(101). Commerce Reports, 7 de Marzo, de 1936, p. 188. 
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wq.? 
(103). 

.(104). 

@Ej. 

(í06) : . . ~ 

Por qué no hubo presiones más importantes para la defikeirin de 

pollticas? La respuesta reside parcialmente en las continuas combina+ ( 
nes entre los intereses de. .importadores > exportadores e industriales, quc3 

ya hemos comentado. (Por ejemplo, en ‘¡9jZ el 83% de la capacidad insta- 

lada de las fZ&ricas de tejidos de algodón estpba en manos de dos’ .firmas 
comerciales extranj eras) . También debe ser explicada en,términos de 10s 
patrones de gastos del Gobierno, por demás ortodoxos ; de la rgpida recup- 
ración d.e.10~ ingresos fiscales al reavivarse el ccnnercio; y de la facilt 
dad con que el Gobierno lanzaba emisiones de bonos de deuda interna (102) . 
Todo esto significó la ausencia de un Meres por aumentar los ingresos 
(103). Más aGn, ningk sector generaba fondos en cantidad suficiente co- 
mo para que no fuesen adecuadas las oportunidades alternativas para& inver- 
sión. Parece que hubo a&in capital que sí regresó al país (,lO4), pero - 
fue canzkizado en gran parte hacia la ‘corLstrucci&r (105). Otro sector a- 
tractivo para inversiones fue el de la extracci6n de oro: conforme se elE 
vaban los precios, del oro’ en los años de 1930, la exploración .y el desa - 
rrollo de esta actividad aumentó en una escala considerable, con la parti- 
cipación de peruanos (106) . 

: 
.: : 

: : 

Departamento de Comercio de 'G+traqar del Reino TUnido, Economie 
Conditions In’ Per& London, 1937. 
Los modestos déficits presuI.uestales ocurridos en algunos años 
fueron financiados facilmente con adelantos, con cargo a futuros 
impuestos, proporcionados por 1 8 agencia recolectora de impuestos. 
Ve; eig$forme citado en la nota (105) S y Commerce Reports, 6 de 

l .  

Un informe reálizado en 1934 describe el inicio de la expansión 
de la construcción privada como estando: concentrada en i~as me- 
dianas y villas, muchas de ellas para alquiler. Esto era en gran 
medida una ‘exPresión del deseo de los inversionistas que ?ro que- 
rían mantener. sus fondos en efectivo ni en ,el. Perdí ni en. el ex - 
tranjero. epartamento de Comer@0 de Ultramar del Remo Unido, 
Ikonomic Conditios in Per& Londres’, 1934.,,. p. 6. 
A quien& el Gobierno dió accese preferencial. Ver, p. ejem. S 
Basadre Histori,a S Vo1 . XI , p ,245. : : 
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CONCLUS ION. 

Mestro argumento es pues D en sínt.esis, el siguiente: lo que es- 
tá detrás del nivel relativamente bajo de desarrollo industrial en el que 
se encontraba el Pert? de 1940 es que, a pesar de darse un período inicial 
en el que una excepcional combinación de factores produjo un vigoroso crc 
cimiento de la industria, éste fue soLguido por un segundo periodo en el - 
que una nueva combinación de circunstancias actuó en contra de un progreso 
continuado de la industria.. La inclinación de las ventajas ccnnparativas 
hacia las exportaciones en las dos primeras deCadas del siglo fue mayor - 
en que en otros lugares, y ocurrió en circunstancias en que no habian pre 
siones (ni políticas ni económicas) para canalizar la expansión resultan_ 
te de la demanda interna hacia el mercado interno. La ubicación geogrgfi 
ca del Perú y la Grace Company se encargaron de que los efectos de la - 
Primera Guerra Mundial fuesen relativamente débiles. La decadencia del 
crecimiento dirigido por las exportaciones no vino con la Depresión, como 
sucedió en otros lugares, sino antes p cuando el Perú recibia un flujo cs- 
table de préstamos ds-1 extranjero, proporcionando una alternativa a la - 
posibilidad de una industrialización autárquica. Así, la Depresión fue 
suficiente para deprimir la economía pero no para forzar una reorientación 
total de la política económica. Las consecuencias acumuladas de esta 2 
dena.de circunstancias dejaron al Per% en una posición relativamente dé- 
bil para aprovechar ~1 máximo las oportunidades ofrecidas por la Segunda 
Guerra Mundial p 

Concluimos ) por lo tanto p oue Pa industrialización fue una al - 
ternativa posible para el Ferú a pesar de2 carkter abiert.q de su econatia. 
EI desarrollo industrial en la decada de 1890, cuando las exportaciones - 
se. expwdían, dmuestra que ninguna do las razones comunes aducidas para 
explicar lti 2al.Q de industrializaci6n fueron obstáculos significativos. 
Los efectos de. los sectores de exportación y sus respectivos eslabonamien 
tos sobre la demanda fueron importantes, y los empresarios peruanos esta- 
ban prestos a aprovechar las oportunidades; ..(107) i Lo que faltó fue la - 
formación de un grupo poderoso sustentado en la industria per se y con ” 
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tereses distintos a los de los grupos de comerciantes y de productores ez 
portadores. La economía estaba demasiado integrada, al menos a este nivel: 
el mismo factor que sirvió de impulso a la industria inicialmente fue tam- 
bién responsable de su debilitamiento posterior. 

Constantemente nos hemos referido a la ubicación del Per6 en el 
contexto de la economía internacional para explicar tanto el movimiento de 
Ias variables econ&nicas claves, como la carencia de un movimiento de defen_ 
s cuando las variables claves dejaron de actuar en favor de la industria. 
Nmos mostrado &no los-flujos de inversión extranjera en los afíos 1900 fixe 
ron responsables de una inflación que socavó la posición de la industria. 
La evoluci6n del mercado internacional produjo el principal cambio de sig- 
no en las ventajas comparativas en la década & la Primera Guerra Mklial. 
La preponderancia de propietarios extranjeros en el sector exportador fue 
responsable del estancamiento del ?alor de retorno” de las exportaciones 
en los cdios veinte. El triple papel de algunas empresas extranjeras: como 
comerciantes importadores, como exportadores y como productores locales, 
fue un importante ingrediente en la carencia de presiones proteccionistas. 
QuizS lo más importante fue el efecto de la oleada de préstamos extranjeros 
provenientes de los Estados Unidos en la década de 1920 sobre la elabora- 
ci6n de la política estatal durante el período de heguía. Quisiéramos con_ 
cl&, sin embargo, haciendo especial insistencia en la importancia de la 
‘interacci6n de estos factores externos con la estructura interna especí- 
ca tanto política como econtica. Tenemos un caso de interacción comple- 
j a en la que el sistema internacional puede cerrar algunas opciones o de - 
jando otras abiertas: la noci6n de “dependencia” debe incorporar tanto la 
libertad de acción como las intenciones de la élite nativa. No podemos - 
considerar como significativo el percibir la definici6n de la política ti- 
terna como %ondicionadaVt totalmente por el sistema externo. La relación 
exacta sigue siendo, sin embargo, el tema m6s fascinante e importante. 



- 

.  . , , . .  . . , ,  , . . ‘ .  : .  i.;‘. ..< 

‘.:Y.> ,‘.. . - .  

”  

kxKH.NzL ?YOMm, '"Znsayo schne la .?!gricultura Peruana'"; Diciem&e,'l972. 



No ll CSCAR rMILKWES Dop lgLa Oferta de los Prcdmtos Agríoolas AlimntiCios a 
la Zona Urbana'o0 Marzo, 1973. 

INo 12 EMBEHPOAEWADA-SAIAH, "PropiedadSocial: Algunas Oonsideracio&Eam6- 
,, ':,: .:i ::. 

llli+S". Cgfzbre, 073. PublicadqenEconcmicAnalysis andVbrkersV 
" - "_. .~<_. ..- .,_-..-,. ~~t:..:-(J&g~) , 1974. . I . ..I 

NO 13 

NO 14 

NO 15 

: i. 

No 16 
..".;. .', 

NO 17 

No 18 :.: 

NO 19 
6.,? y 

NO 20 

NO 21 

NO 22 

NO i3 

No 24 

No 25 

No 26 

US PASAF?A, "Propiedad Social: La UtopSa y el Pmyecld, Octubre, 1973, 
(Fd;oTADo) 0 

ADCWO FIGUEFUX,..~?Vi&? &..las.Pidmides Sociales: Distribuci6n del In 
RICHARD WEISSKOFF gres0 en A&ica Latid. Marzo, 1974. Publimdo eñ 
_, .t.:.', L '. .' ': :' Ensayos ECIEL (qo de Janeiro: Año 1, Mo 1, 1974). 7. : ., -;.> . 

MAXIMJ F&&kNENO, "Tipo de Csnbio, Paridades y Po&rkquisitivo en 
el GrupqAndind"".. Mayo, 1974. Publicado en msgyos ECIEL (Río de Janeirop 
&wl, 'h" 2, Julio, 1975) 0 '< ': 

JON TORRES 2,. f "Wis de'h Estruct 
Peruaha" 0 Nayo p 1974. 

uraEcodm$cadelaEgncanh 
., .> .%. j .::; i,.: 

RUFINO CEE3H6836;- "'Sisbmas Tributarios y Cmp&ncia,~cial: E&i%o 
mm ZOIEZZI de;s?+upo lindino". -Nayo, 1974, ,. .< ., . . . 
',_ .",,.,,.. 

MICHEL CHCSSUIXNSKY, "Hacia el Nuevo JWdelo Econ&icx> ChilenckInflaci6n 
y Rf?distribuci& del Ingreso (1973-1974)". Mayo, 1974, 

AFmNm ZOLEBZI, "El Sistema Tributario Peruanos'. Mayo, 1974. 

PmRIcrAmIscN, "Influencias Institucionales en el Desequilibrio Espa- 
cialdelPer& LaF&gionalizaci6ndelas InwxsionesP&d.icasw. Julio, 
1975. 0xxYlmo)~ ',: : 
RUFINO (IIilmm, "El Br#eo y el Desempleo en el Per@'. Julia, 1974. 

-,. :, ;. 
Rc6mzARy THORP, "Industria¡izac~ en una Eccmcmda Abiertaz.,Ei Caso del 
GEoFFHERrRAM Per6 en el Perhdo 1890-1940", Diciembre, 1974. 

JAVIERIGUIf;a[Z, %&unas!&ndencias enlaDivisi& Internacionaldel 
Trabajo". Pbril, 1975. 

JOSEM, (IWALLERO, crAspectosFinanci~ enlasReformas~~Agrariass: Ele- 
mentos~~ricos y~'EkpeMencias Histbricas en elPer@).J: ?+j?oi,iT?75. ,. '! 
-VEGA-, 9gEl Dssarrollo Econ6n.i~ del Per6 y la Integraci& 
JWIERIGUJ%IZE. 2Wi.nay'. Julio, 1975. 



1  .  

iJo 27 ADXPO FIGUERQS aI '"EStiCt~~.SOcial, äi&xibuci6n de Ingresos e a-a- 
ci6n Ecmn&nica en el Grupo Andino". Julio, 1975, '. ;.. ._ f 

No 28 
. . . . . . .*. 

'liiE~OB~&, 
::... I I< 

"La~~~~encia delc~ntr~l I+& ' 
norda Peruana: 1850-1930". ~kwiembre, 1375, i 

rtezm.rió~~relaE~~ 
”  .  



Serie: Ensayos Tecjrims 
. _ _ \... . . 
No 1 ADOLFO FIGUERbAp %lgunas No+ scb~e la Teoría de‘la Prcducci&C 

Setiembre, 1973. 
: '. ._. _ 

No 2 XBERIOABU%DA-SALPIH, "OptihaUtiliiaci&i'delcapif%l fnstal.adoenW 
Pm.RIcIOFxrIUwS, presasamParticipaci~delosTrabajadoresen 

-: 1a~~&sti&Y", Yarzo, 1974. 
'... : 

IJ0 3 HICHEL cHmuDc87sm, '%n+l.isis de Insm ProducgoO". Set-re, 1974. 
.' ., ; 

NO 4 JOSE 1% CABALLEID, "'ljotas sobre la Perita de la Tierra". Julio, 1975. 

No 5 JAVïERIGUI@IZ, 
Julio, 1975. 

"La Crítica de Georgescx-Rcegen k la Te¿MäGccnihica~. 

._ ,’ .  .  _\ ._ 

Pd0 6 FKBERIO ABusAaA-SALAH, "'El Nivel de Utilizac%% de1Capi.W Instalado y 
la EspecificacUn de la FU-I&% de Producci&$". Agosto, 1976. 

<;.; ..' _ '.. __ '. 
NO 7 JAVIER IGUKQIZ, "Valor, Distribución y Clases Sociales0 Adam Smith, 

.' @vid RicardoD3. Agosto, 1976. ii.. : 

Serie: Coyuntura Etzadrnica 

;q5 1 JAvïER IGUIb;JIZ, "EvoluciCh de Algunos Indicadores Ecmnbiax 1968-1972"". 
Mayo, 1975, 

JAVIERIGumIZ, ssDesnutriciCh en Lima: 1971-1972". 
elmms PxrAm 

Junio, 1975. 


